
Año V.—Núm«r4 1501* Juéves 17 dé Noviembre de 1^64. Año V.—Número 1501.

P A I V O L

DIARIO DE LA TARDl.
P r e c io s  de  su scr ic io n .— En M adrid: " I  •  rs. al m es.— En P rovincias: 9 0  rs . al mes y  ®  O  por trim estres en casa d® los comisio­

nados, y I  •  rs . al m es y &  A  trim estre en la adm inistración.— En el E x tra n je ro :  9 0  fs . trim estre.—En U ltram ar: 9 0  rs. trimes­
tre .— La administración no responde de los sellos que se Je rem itan en carta  sin certificar.

P untos db s u s c b ic io n .— M adrid: En la Administración, calle de  Silva, núm ero 49, entresuelo, y en las librerías de la Publicidad, 
Olamendi, Lupez, Bailly-Bailliere , Cue,sta y L izc a n o .— P re w n c ia í:  En los puntos que se anuncian el ultimo dia de  cada raes.

n K m m m m m m m m U B É m m ta m m m m m m m a m m

PARTE EXTRANJERA.
Extractando él telégrafo turines el discurso 

de Lamármora que ayer trascribimos, ponia en 
boca del orador las siguientes frases:

«Tal vez el Emperador abrigó dudas en otro tiempo, 
como varios de nosotros, sobre la posibilidad de la 

- I  unidad italiana; pero hoy, estoy de ello convencido, 
piensa que la unidad es irrevocable.

«No darem os un paso atrás: iremos adelante con 
prudencia y lentitud , pero sin descansar.

»La cuestión de Roma no está aún completamente 
aclarada en los ánimos en lo que se refiere al modo 
de su solución. No viene mal, por lo tanto, te n e r tie ra -  
po por delante.

»Tengo gran confianza en el Emperador Napoleón, 
que conoce perfectam ente la cuestión ro m an a .»

Leyó estas frases el Sr. Lagueroiniere, y 
viendo en ellas lo mal parada que quedaba la 
honra de su augusto amo, creyó deber protes­
tar en la F r a n c e , y escribió lo siguiente;

«El Gobierno italiano acaba por fin de in tervenir 
en el debate abierto en el Parlam ento de Turin sobre 
la convención del i o d* Setiembre. Ya boy conocemos 
por el telégrafo las graves declaraciones que el gene­
ral Lamármora ba hecho en la sesión de ayer en 
nombre del Gobierno.

«Fieles á  la ley que nos hemos impuesto de buscar 
y de decir siem pre la verdad , de hablar con toda 
franqueza de aqoelló que halaga á nuestras convie- 
cíoues como de aquello que las inquieta, tenem os 
que reconocer que las palabras del presidente del 
Consejo de tu r in  son de tal n a tu ra leza , que basta­
rían para justificar la ansiedad de los defensores del 
Pontificado, si la suerte  del Pontificado dependiera 
do Italia.»

Copia en seguida las preinsertas frases de 
Lamármora, y atendiendo sobre todo á quitar 
de encima de Napoleón el cacho de honra que 
le da esa confianza del ministro turines en que 
le ayudará á consumar el latrocinio, dice la 
Fran ce  haciendo como quien se pone muy 
sório:

«Sem ejante acl» de confianza después de las decla­
raciones copiadas, encierra un r e to  dirijido al Sobe­
rano de Francia.

»Si aun pudiéramos adm irarnos de algo en medio 
de esa confusión en que vivimos hace cierto  tiem po, 
experim entaliam os gran sorpresa al ver que eu Turin  
reem plazaba el a trevim iento, (¡y tacto atrevim iento!) 
á la reserva, cuyo deber se habia im puesto.

»Francia ba dem ostrado m ucha paciencia, y cree­
mos que esa actitud conviene á la fuerza de sus bue­
nas intenciones; pero visto que p o r el convenio del fb  
el Gobierno italiano se reserva como derechos inalte­
rables todas las pretensiones que el Gobierno francés 
ha rcciiazado como inadm isibles, resu lta  de eso una 

. situación tal, que sin duda lia de producir explicacio­
nes decisivas.»

Esto decia el Sr. Lagueronniere en L a  F ran ­
ce el dia 4o; pero como sienta del siguiente)dia 
44 quisiera disculparse de habar sido tan atre- 
viduelo con el italianismo, averigua que el ex­
tracto telegráfico del discurso de Lamármora 
no era exacto, sino que— «las declaraciones, 
dice, del honorable presidente del Consejo ha­
bian sido gravemente alteradas por el telégra­
fo,»—pues que las frases del orador, tales como 
han aparecido en los periódicos de Turin, son 
como sigue:

«Yo no digo que el Emperador no li;iya tenido en 
el principio dudas, como m uchos italianos buenos pa­
trio tas, sobre la posibilidad de nuestra grande obra de 
la unidad: pero tengo íntim a convicción deque lioy el 
Em perador está tan  persuadido como todos nosotros, 
de que la unidad es irrevocable.

»No daremos un paso atras, sino que ¡remos ade­
lante, con lentitud y prudencia, sí, pero sin  re troce­
der. {Aplausos.)

»No en tra ré  en el fondo de ia cuestión de Roma, 
porque no todo el m undo tiene idea clara y unánim e 
sobre t i  modo de resolverla, y en cuanto á m í, al lle­
gar al terreno práctico , abrigo tam bién dudas sobre 
cómo se puede efectuar en Roma la reunión del Pafia 
y del Rey. Pero sea de esto lo que fuere, m ás vale en 
todo caso tener tiempo por delante. Yo tengo gran 
confianza en la ayuda del Em perador que es el hom ­
bre de m undo que m e jo r conoce esta cuestión.»

Compárese esta versión dada por los periódi­
cos de Turin con la que primitivamente habia 
dado el telégrafo: desafiarnos al sofista más 
agudo á que encuentre la menor diferencia en­
tre una y otra. Pues sin embargo , el Sr. La­
gueronniere la encuentra basta tal punto, que 
con toda la desvergüenza propia de su raza, no 
vacila en decir lo siguiente:

«E s, pues, visto que al decir el general Lam árm ora 
que Italia , en vez de dar ningún paso atrás iria ade­
lante sin retroceso posib le , ha querido referirse úni­
cam ente á la cuestión do la an idad , no afirmando por 
consecuencia otra cosa sino que Ita lia , colocada en tre  
al sistema de ia confederación, que era  (¿eh? ya no 
lo es) el del E m perador, y el principio de la unidad, 
que )m  prevalecido  , se pronuncia irrevocablemente 
en pró de este último sistema.»

¿Y par qué esta interpretación ahora en vista 
del extracto periodístico del discurso de La­
mármora , cuando el extracto telegráfico decia 
exactamente lo mismo? ¡Ah Sr, Lagueronniere!

ni mentir sabe Vd. ya: su ingénio de Vd. corre 
parejas con su Catolicismo sincero.

La misma reconvención se le puede dirigir 
cuando se empeña en demostrar que en sus pa­
labras, según el extracto periodístico, relativas 
á la cuestión de Roma, se le ve dudar y vacilar 
de que esa cuestión pueda resolverse, miéntras 
en las del extracto telegráfico la daba por re­
suelta.—Otra mentira. Compárense los textos, 
y se verá que los dos dicen lo mismo.

El Sr, Lagueronniere termina su m ea culpa 
diciéndonosque, de todos modos, pn el discurso 
de Lamármora no puede aprobar ni lo que dice 
respecto al papel que ha hecho Napoleón , ni 
sobre Fas reservas que contiene respecto del 
Pontificado:— «No es lícito, dice, considerar en 
íTurin como reservado lo que en París se coii- 
Rsidera como resuelto ; porque para Francia,
»no hay otra solución posible de la cuestión ro- 
»mana, sino el programa del Em perador, que 
«quiere que el Papa sea dueño de su casa.»

¿Qué Papa, Sr. Lagueronniere? Porque su 
amigo de Vd. y dignísimo colega el apreciable 
Pépoli-Bonaparle acaba de decirnos en el Par­
lamento turines que— «para el Emperador Na- 
ipoleon es cuestión de hónra no abandonar al 
»Papa acíua/.»—Y el Papa actual, Sr. Lague­
ronniere, no es el Pontificado, que según us­
ted es objeto de los amores de su amo Napo­
león.

Y ^a que hemos hablado del discurso del 
apreciable Sr. Pépoli, le damos gracias de que 
con su autorizada voz nos haya confirmado en 
nuestra opinión de que el tratado de 4o de Se­
tiembre y la concordia entre el napoleonismo 
y el italianismo ratificada en ese tratado, no es 
más ni ménos que una coalición formada á im­
pulso del mucho miedo que á los dos coali­
gados causa la de las Potencias del Norte.

Figúrense, pues, nuestros lectores qué gra­
cia les habrá hecho á Pépoli y á Napoleón y al 
italianismo el discurso recien pronunciado por 
el Emperador de Austria al abrir el Parlamen­
to de Viena, discurso en el cual consigna que 
se halla de acuerdo con Prusia, y encarece la 
importancia de esta armonía.

Y por cierto, á estas palabras del Emperador 
de Austria se debe quizás todo el segundo dis­
curso pronunciado por el Sr. Lamármora en el 
Parlamento de Turia, eu que volviéndose á si 
mismo al cuerpo las palabras que en su primer 
discurso liabia pronunciado sobre que Napo­
león ayudaría á los italianísimos á resolver, no 
sólo la cuestión de Roma, sinq también la  de 
Venecia, dice que él no ha querido con .esto 
am enazar, (¿qué ha de querer Vd. amenazar, 
Sr. Lamármora?) sino pura y simplemente ma­
nifestar esperanza de que Austria al fin se hu­
manice y regale el Véneto á Víctor Manuel. 
Añade á esto el Sr. Lamármora que él deplora 
profundamente las intentonas garibaldinas en 
el Véneto.... Miedo se llama esta figura. Por lo 
demas bien tonto seria el Cobierno austríaco si 
se fiara de esas lágrimas de cocodrilo, pues no 
tiene más que recordar cuando Cavour deplo­
raba  también profundamente aquella misma 
expedición garibaldiiia contra Nágoles, que es­
taba pagando con fondos piamonteses.

Este segundo discurso del Sr. Lamármora se 
digna prometer al Papa que no se le perturbará 
mientras se hace el ensayo para ver si el poder 
temporal de la Santa Sede puede subsistir por 
si mismo. ¡Muchas gracias, generoso! Pero se 
nos figura que le corre á Vd. más priesa pedir 
á todos los diablos de su mayor devoción que 
no le perturbe nadie mientras se hace el ensayo 
para ver cuánto tiempo vive el reino itálico. Us­
ted no quiere creer á Mr, Thiers, y hace mal, 
porque este señor habla como un libro cuando 
dice, que no sabe lo que tiene la carne de Papa 
que todos los que comen de ella, rebientan.

Por ejemplo, Sr. Lamármora, su ilustre an ­
tecesor de Vd. el conde de Cavour, rebentó; 
Fariiii, rebentó; Pinelli, rebentó; y basta oir lo 
que por una parte dice el Emperador de A us­
tria al abrir el Parlamento, y por otra lo que 
á todas horas dicen los mazziuianos, para temer, 
Sr. Lamármora, que Vd. y su am o Víctor y to­
da la demas compañía, van á rebenlar en las 
próximas yerbas. Conque, tranquilícese usted 
con lo del ensayo de Roma, ijue ya verá usted 
qué bieu que sale.

TELEGRAMAS.
P a r ís , 14 (recibido e l 1 3 ) .

Se cree que el M oniteur  no tardará  en publicar una 
série de documentos diplomáticos con el objeto do 
a tenuar las aserciones del general Lam árm ora y de 
convencer á todos que el Gobierno francés está per­
fectamente resuello en garantizar al Papa el territorio 
que le queda.

P a r ís ,  14 (irecibido el 1 0 ).
Se asegura que .Muller ha hecho algunas revéta- 

ciones.
, El C onstitu tionnel monifiesta que el presidente del 
Consejo de m inistros italiano', general Lam árm ora, ha 
expresado ideas muy cuerdas y m oderadas, reuniendo 
el patriotism o á las ideas conservadoras.

V i e s a ,  1 4 .

El discurso del Em perador de A ustria  en la aper­
tu ra  del R eíschrath , hace resaltar la importancia del 
acuerdo del Gabinete de Viena con el de Berlín , y 
anuncia un proyecto de reglamento para la cuestión 
de sucesión al Trono imperial con motivo d« la acep­
tación del Trono mejicano por el archiduque hoy Em­
perador Maximiliano.

Én el discurso se tra ta  extensaineule de las cuestio­
nes in te rio res, y especialm ente 'ae  las relativas á la 
Hacienda.

T u r in ,  13.'

Lamármora, explicando las palabras de' su discurso 
sobfe la cuestión del Véneto, dijo': «Qüe no habiá que­
rido expresar ninguna amenaza ni presión; que sólo 
habia manifestado la esperanza de que él Em perador 
de Austria, inducido por la persuasión y por su p ro ­
pio Ínteres, podría transig ir en la cuestión del Vénetd, 
por más que el honor m ilitar le dicte conservar esta 
provincia.»

Deplora profundamente los movimientos revolucio­
narios de Frioul y desm iente la cesión de una parte 
del territorio  italiano. En cuanto á R o m a , dice qué 
llegará á obtenerse, no por la fuerza m aterial, sino 
por la de la civilización y del progreso. Añade que se 
hará un  ensayo para ver si el poder temporal da la 
Santa Sed» puede subsistir por sí mismo, y que en 
esta pr'ueba,no se p e rtu rbará  en lo mas mínimo al Go- 
liefno romano.

Pépoli há píótiádci que la convención es la base de 
una alianza general dé la Europa liberal. Rechazar 
la convención seria destrozar el crédito fiúblico ita ­
liano y a rra s tra r  á Italia á funestas y ruinosas em ­
presas.

P a r í s  , 13 (por la tard e ).

El periódico la France  resum iendo de nuevo el es­
píritu del convenio, d ice:

«Francia saldrá m ilitarm ente de iRoma si la au to­
ridad dpi Papa se halla perfectam ente garantizada, 
pero queda políticam ente y su honor guardará  siem­
pre  las puertas de Rom a.»

El periódico la Gacela de F rancia  asegura que 200 
hombres perfectam ente armados se han embarcado 
en Salerno y han hecho rum bo con dirección á la cos­
ta del Véneto.

N uevá-Y ork, 3.

El general Hood con 30,000 hom bres avanza hácia 
el .Norte.

Los poriótlicos del Sur diooD que ol genera) Iluud
habria llegado ya probable.nente al centro del Tenne- 
sée, y esperan grandes resultados de estos alre.vi.Jo3 
movimientos del iulrépido general confederado. S lier- 
mau avanza de Atlanta hácia la p a r te  oriental. El oro 
está á 246 y el algodón á 117.

G in e b r a , 13 .

La elección del gran Consejo ha ocasionado varias 
riñas. Fari ha sido elegido, pero la mayoría queda i  
los cobservadores.

París, 10.

Dice el M onífeur que el Em perador Maximiliano 
continúa su viaje por Méjico en medio del mayor en­
tusiasmo. La toma de Matamoros ha causado una viva 
impresión á las tropas de Juárez, que se han subleva­
do y dispsrsado después del com bate de ,21 de Se- 
liem bré. Juárez, escoltado por unos cien caballos, ha 
huido hácia Ciiihuahua.

Cosas se dijeron en la sesiou que celebró el dia 11 
el Congreso de Turin , tan dignas de ser conocidas, 
que creeríamos faltar á un deber liácia nuestros lecto­
res, si no, las pusiéram os en su conocimiento,

Toda la discusión entablada en aquel Congreso 
acerca del convenio franco-italiano , versa , no sobre 
si los italianísimos deben com pletar el despojo del Pa­
dre Santo , pues que ert esto todos están conformes, 
sino en s r  aquel convenio facilita ó no los rnedios para 
abreviar la hora de aquel despojo.

Pues bien; sin m urm ullos que dem ostraran opinión 
contraria , en el Congreso turines dos oradores, C op- 
pino j  el taraoso Petruccelli, describieron la gigantes­
ca ILgura del Pontífice-Rey, y la profunda veneración 
que le profesan sus súbditos, eu los términos que ve­
rán nuestros lectores. Y sea esta nueva prueba que 
aducimos de la maldad y ia hipocresía que expone 
anté'el m undo la revolución italiana.

C o p p in o .-  (iSee'n'gaflaráD grandeinéhte cuantos su­
pongan que po r las vías diplom áticas y con compen­
saciones consienta nunca .Austria en ceder las pro - 
vincias que posee en nuestro suelo. A ustria, como to- 
d«s los dem ás pueblos germ ánicos, obedecen ó una 
tradición secular que les aconseja é  impulsa á tener 
siempre un pié en Ita lia , y este pié nunca le levan­
tarán sino obligados por la fuerza.» Describe luego el 
orador la imposibilidad en que los italianos se  hallan 
para mover guerra  al A u s tria , por falta de hom bres 
y principalm ente de dinero, y declara que durante 
muchos años subsistirá invencibleestadiücultad. Lue­
go continúa diciendo:

«Os confieso' lealmente que me adm ira el espec­
táculo que está ofreciendo al m undo el Soberano de 
Roma. Es este un  Pontífice anciano, á quien se asedia 
sin cesar para obligarle á que conteiiiporice con los 
tiempos modernos, y que siempre sin embargo con­
testa  una misma c o sa : N on possum us.

«Es un Pontífice que ha quedado desprovisto de to­
da fuerza m aterial, y que sin embargo está deinos- 
frando 'á  todas horas que no le intim ida la fuerza de 
nraguna Potencia. Pontífice qué asi se os presenta, 
ofrece á vuestra vista ub esjlectáCHlo verdaderamente 
sublim e, y que debe hacer por lo árdiia imposible la 
resolución de la cuestión róm ana por partevuestra.

»Eu nom bre de su partido nos dijo ayer G uerrieri 
que veuceriais cuando estuviéramos eu Florencia. No, 
no venceréis si fiáis á la tuerza vuestra victoria con­
tra  Roma. Su Soberano Pontífice posee una fuerza

grande, misteriosa y que en vano F e rraris  y los su­
yos querrán  aniquilar. Mirad á Francia; allí nació 
Voltaire , m ultitud  de Voltefiimos viven aun en aquel 
pais, y sin em bargo, T hiers, uh volteriano, se declara 
como tantos otros en favor del Papa.

«Fenómeno e s este que sum inistra á los italianos 
profunda enseñanza, de Ja cuaJ deben aprender que 
para resolver la cuestión romana, no tienen más qué 
un camino: esperar con paciencia á que el Papa se 
ponga de acuerdo con ellqs. ¿Pero .querer resolverla 
por medió de arreglos con una Potencia extranjera? 
Esté será é l medio ífeguro para énsanclia r las distan­
cias entre  Italia y Rónia, y para imposibilitar pérpó- 
tuam ente un  resultado próspero.»

Después del Sr. Coppino habló el revelador de la 
falsificación de Poerios, aquel famoso Petrucceli de la 
Gattina, que dijo un dia en el Congreso tu rin es, y por 
cierto no en uno de los m omentos en que su impúdico 
ateismo se ba m anifestado m ás sanguinario, que podia 
llegar ocasión en que el pueblo romano echara de ca­
beza en el Tiber al Papa y los Cardenales. Pues este 
Petruccelli juzgó el convenio y habló del pueblo ro ­
mano, como se verá en el siguiente extracto:

Petruccelli,— «El convenio del 13 es una espina que 
nos lian clavado en el corazón. Una fuente de sospe­
cha y semillero fecundisimo de m entiras y contradic­
ciones. Me promctia del Sr. Visconti Yenosta una his­
toria  clara de este tratado, pero este .ex-ininistro con - 
sus explicaciones ha convertido el crepúsculo en ti­
nieblas. Buoncompani ba hecho m ás, pues las tinieblas 
las ha convertido en caos. Si los autores del conve­
nio se sen taran  todavía en ei banco m inisterial, iría á 
buscar é n  el fondo de sii» corazones los orígenes de 
tratado. Pero aquellos m inistros han desaparecido 
anegados,en sangre, y por mi parte de|o ya ai cuidado 
de los sepultureros que acaben de  en te rrar á los 
m uertos. (Estos recuerdos de las hecatom beu de Se­
tiem bre últim o produjeron en el Coogreso sensación 
general y profunda.)

mN o posqo yo ja felicísima intuición con que :acier- 
tan á revelarnos los periódicos bonapartislas jos se­
cretos de la política de Napoleón III Hombre es este 
que escapa ó todo análisis y que so evapora en tre  sus 
hechas. Las deportaciones á Cayena y la opresión de 
la libertad de Francia, son ias únicas obras claras de 
bonaparte...

»Pero ahora Francia se removia y liáblaba de r e ­
formas. Napoleón necesitaba ecliar mano de algo 
que llam ara la atención y hete aquí que d iscurre ese 
fantástico convenio.

»Con relación á nosotros el convenio es un  espan­
tajo, cuyo objeto es que cesemos de ver y ped irlo  que 
querem os tener,

«Respecto á Europa es embrollo juzgado por cpda 
persona de un modo distin to . Quienes Je juzgan  fa­
vorable al Papa; quienes á A ustria , y quienes á 
Italia.

«El Gobierno pontificio está re tratado en ia Histo­
ria  (¡Chúpate e.sa!) como el más inmoral do cuanto» 
lian existido, y vosotros con inmoralidad mayor os 
habéis comprometido á  respetar el territorio  rom ano 
y á tra ta r  con su Gobierno.

»Ricasoli con la fuerza os trajo  á Florencia; P e -  
ruzzi su paisano os la quita cou los d ien tes... ¿Quién 
puede asegurar que de aquí á dos años no caiga Eu­
ropa entera sobre vosotros ó que no ocupe el banco! 
m inisterial un Gobierno Cantú ú  Ondes Reggie? lais 
tratados nunca m ueren, y el del 15 puede saliros á la 
cara cuando ménos penséis. Vosotros os ligurábais 
que habíais m atado el tratado de Zuricli y ahora ds, 
encontráis con que Austria os lo pone delante de Itfs 
narices. {ISravos.J 

«Que los franceses salieran de Roma dsnlro  dedos 
años. Y, ¿qué? A u s tria , E.,paña y Haviera tomarían el 
puesto que aquellos dejaran y os d irian : «Habéis 
echado aquí una Urina. Cum plidla.»

(Deja Petruccelli ai llegar aqui á España, Austria, 
Baviera y los franceses , y temándola con el pueblo 
romano le pone de chupa de dóm ine, porque su a tra ­
so es tan  colosal que léjos de estar en vias de hacer 
con el Papa y los Cardenales aquello del Tibor, lioy se 
manifiesta más católico y amante de Pío I.Y que en 
ningún tiem po. Term inando éste su ditiram bo, dice 
Petruccelli):

«Tal es el pueblo rom ano, de quien esperáis que al­
gún  dia se rebele. Un pueblo em brutecido (C áspita) 
ó incapaz de ganar n inguna ftonrfl. (Vamos, Sr. P e ­
truccelli: más calma. Que se le van á Vd. los piés.)

uPero supongamos, continúa el o ra d o r , que al 
cabo ílegaar á se r capaz este pueblo para hacer una 
revolución. ¿Saldría por eso el Papa de Roma? No, 
Y si el Papa sé p resentara qj^ las barricadas en trage 
pontifical, ¿disjparpriau sus fusiles contra él los ba rri-  
caderos? No. El pueblo romano aún eutónces mismo 
se arrodillaría á sus plantas. ¿Y qué sucedería? Que 
Roma sé soiiieteria o tra vez á su Soberano...

«Prosigamos. Pues llega un  tiem po en que Napo­
león os dice, como os dirá: Vamos á rectificar nues­
tras fronteras. {R um ores, voces.estrepitosa^ y  confn- 
sion indescriptible.) Señores, no hay que alborotarse. 
La historia de lo pasado , nos ilum inará respecto ú lo 
porvenir.»

Continúa Petruccelli diciendo o tras  m u ih as cosas, 
aunque todas ajustadas á las arriba expuestas, y con 
laá cuales dejam os hoy cumplido nuestro empeño.

Hemos d.cho cum plido, y no es cierto. Nos falta 
• otepílógo d é lo ' dicho por Petruccelli y Ceppiuo, y 

allá va: ¡ Viva Pío / .Ü  ¡ V iva el pueblo rom ano!

Un periódico al servicio d é lo s  napoleunidas nog 
: cuenta cómo ya «en tre  el Gobierno pontificio y el Go­
b ie rn o ’ttaJiano  se ha establecido un prim er acuer­
do. A petición del prim ero, la córte  de Turin ha con­

provincias que hoy están anexionadas al reino de 
Ita lia .»

A prim era vista esta noticia nos ha parecido m enti­
ra . .Mirándola luego más despacid, la hemos tomado 
por una nueva patraña; pero recordando uno de log 
romances de Currillo López, que cuenta cómo vino una 
vez á Madrid qscoltada desde Despeñaperros por aquel 
bandido ;una dama de Castilla, cnuienzábam s á du ­
dar. Al, fin DOS hemo.s resuello á tomar aquella nueva 
(jomo nueva m entira  bonapartescp-ilalianisim a.
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ORIGEN DEL LIBERAI.ISMO.
DESDE LUTERO HASTA LA PAZ DE WESTFALIA. 

A rticu lo  II:-

Antes de examinar lo que en el órden políti­
co ha construido la herejía luterana, echemos 
una mirada á lo que vino á destruir, y á ló que 
vanamente intenta aniquilar.

Desde el siglo IV al XVI la iglesia católica 
era el alma del mundo conocido; Europa, el 
círculo más explendeote y dilatado de la civili­
zación, y Roma el centro morat del universo. 
Todo lo que no era romano, era bárbaro; y 
todo lo bárbaro, ó despótico ú esclavo. La civi­
lización iba á recibir todos los dias la órden de 
los Papas, y esta órden era acatada y obedeci­
da -por individuos y familias, por Reyes y 
pueblos.

En virtud de esta sumisión, el hombre llegó 
á ser libre; pero alcanzó este progreso, como 
debe conseguirse toda sólida perfección, aten­
didos los obstáculos que á ella opone siempre 
la humana flaqueza: adelantando despacio, sin 
dar nunca pasos imprudentes que puedan ha­
cernos caer en el “ábismo. El hecho social más 
característico del mundo pagano es la esclavi­
tud; hecho común á Repúblicas y Monarquías, 
á democracias y aristocracias, á pueblos bár­
baros y cultos; y los esclavos, según la abomi­
nable sentencia de la antigüedad, no eran tan 
viles como ««/fts; la hemhva y el esclavo, al 
decir de Aristóteles, se distinguen hasta p o rja  
misma naturaleza.

Pues bien; «lo primero que hizo el Cristia­
nismo con respecto á ios esclavos, fúé disipar 
los errores (jue se oponían, no sólo á su eman­
cipación universal, si no hasta á la mejora de 
su estado: es decir, que la primera fuerza que 
desplegó en el ataque fué, según tiene de cos­
tum bre, la fuerza de las ideas... Levanta el 
Cristianismo la voz y en las primeras palabras 
que pronuncia sobre los esclavos los declara 
iguales en dignidad de naturaleza á los demas 
hombres; iguales también en la participación 
de las gracias que el Espíritu Dlviuo va á der­
ram ar sobre la tierra.» (Balmes). Al propio 
tiempo predica á aquellos intelices, que no obs­
tante ser tan hijos de Dios como sus amos, si­
gan obedeciéndoles y sirviéndoles; y de esta 
doctrina surge, en primer lugar, un estado de 
relaciones entre dueños y esclavos, q u e , sin 
quebrantar la ley civil de la esclavitud, dul­
cifica la suerte del esclavo y le convierte mo­
ralmente en hermano. Socialmente, á veces, éh 
amigo, y desde luego en siervo.

La diferencia cutre la esclavitud y la servi­
dumbre es grande y trascendental; la esclavi­
tud supone el dominio de alma y cuerpo; la 
servidumbre, sólo del último: la primera, aque­
lla horrible y falsa inferioridad üsio'ógtcá \Íé 
naturaleza; la segunda, sólo una inferioridad 
accidental de clase ó situación.

Pero en virtud de la doctrina de la Iglesia, y 
del ejemplo dado por ella , el esclavo trastór- 
mado en siervo , se convirtió luego en villano: 
esto os, en servidor de la tierra agena que cul­
tivaba ya con cierta libertad , con algún pro­
vecho propio , pasando después á ciudadano, ó 
lo que es igual, á servidor de la pátria ,, á cuyo 
servicio todos nacemos obligados.

Otra emancipación aún más importante se 
verificaba en el seno de la civilización católica. 
Libre ó'esclavo', todo hombre nacia en la sor 
ciedad pagana sujeto á otro hombre que le iia- 
ponia su voluntad por ley en el órden civil , y 
por ley su capricho eu el órden religioso,. To lo 
lo que agrada al Príncipe, decia el Derecho ro; 
mano, tiene fuerza de ley; y cuando el Príncijie, 
erá Bdlo, se hacia adorar por los caldeos; cuaíi- 
dO Nabucodonosor, por los babilijnios , y cuan­
do se llamaba Caligula, por los romanos ; si os 
que no renuncia para sí los honores divinos, 
haciendo como Elio Adriano que se tributen á 
A nlinóo, infame objeto de su e.xccrable ca­
riño.

Jesucristo qüébrantó con una sola palabra, 
tan odioso yugo, disponiendo que solo se diese 
al César lo que es del César, y á Dios lo que es 
de Dios. El primer dia que los Apóstoles prin­
cipiaron á predicar el Evangelio, tuvieron que
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sar la obediencia en las cosas espirituales que 
sólo atañen á Dios. Quedaron , pues , desde el 
principio perieclamente divididas ámbas potes­
tades , la Iglesia y el Imperio , que entónces 
usurpaba una tola persona , llamada Empera­
dor y Sumo Pontífice. Esta separación de po­
testades es, sin duda alguna, la conquista más 
trascendental y preciosa de la civilización , que 
es la verdadera libertad. Por eso la Iglesia ha 
sido siempre tan celosa en defender su inde­
pendencia, y tan respetuosa de los derechos de 
la potestad civil en la esfera de acción de los 
negocios puramente temporales.

Separado el Sacerdocio del Imperio, el hom ­
bre que obedece al Pontífice en las cosas de 
Dios y al soberano en las del César, está siem­
pre seguro de obedecer á Dios: asi como cuan­
do resiste á lá autoridad, sabe por San Pablo 
quq resiste á la ordenación divina. Apénas po­
demos concebir lo que este conocimiento enno­
blece al hombre, haciéndole, mediante la au­
toridad espiritual y la autoridad temporal, súb­
dito del Señor del Universo, del Bey de cielos y 
tierra, á quien lodos los dias llama Padre. La 
societlad humana, según estas ideas, es una 
gran familia: todos los hombres somos herma­
nos, lodos hijos de un mismo padre, que nos 
dirije en lo espiritual por medio de un Pontífi­
ce, y en lo temporal por medio de nuestro res­
pectivo Soberano. El Soberano temporal puede 
dirijirnos bien ó diríjirnos mal , sin que el 
hombre deje de alcanzar el supremo fin para 
que ha sido criado: por eso la autoridad civil no 
es inerrable, ni infalible. Pero como la equivo­
cación y extravio en la dirección de las almas, 
traería indefectiblemente su perdición eterna, 
la autoridad espiritual es en las cosas necesarias 
á nuestra salvación, constante y perpetuamente 
infalible; por manera que el hombre que la 
obedece está seguro de no errar y de alcanzar 
obedeciendo la eterna bienaventuranza.

De esta superioridad moral de la Iglesia so­
bre el Estado, nacieron en la edad cristiana 
multituddebecbos, lodosde primera magnitud. 
Nació, en primer lugar, la uaidad católica, uni­
dad religiosa y moral que sustituyó con la uni­
dad de vida, emanada de ia fuente de toda 
vida, que es la luz de la verdad, á la unidad 
de muerte, realizada por la Boma pagana por 
ministerio del error y de la fuerza. Bota esta 
fuerza tiránica y absorveiite, fueron brotando 
como por encanto las nacionalidades, que son la 
expresión topográfica de Ir. libertad civil; ladiver- 
sidadde formas de gobierno, que es la variedad 
de libertad de las naciones; los municipios, que 
son la libertad de los pueblos, y la propiedad y 
la familia, base de toda libertad civil; y fami­
lias, pueblos, monarquías, aristocracias y re­
públicas , las naciones todas, según la bella 
imagen de Santo Tomás, naves de la grande 
armada cristiana, gobernadas libremente por 
su* r e s p e c t i v o s  capitanes, seguian el rumbo 
que les trazaba la nave alrairanta á cuyo timón 
van constantemente sentados los sucesores de 
Pedro.

Con ellas iban también lam oraly lascostum- 
_bres , ciencias, literatura y a rle s ; con ellas la 

civilización.
Costumbres. «Medio siglo de paganismo, di­

ce un filósofo, presenta sin comparación ex­
cesos más enormes que los que se encuentran 
en toda la monarquía cristiana, desde que el 
Cristianiino impera en la tierra (I).»

En la Edad media «los señores derramaban 
torrentes de sangre á fin de arrebatarse algu­
nos palmos de tierra , que debia cubrirlos á to­
dos al dia siguiente; y aquella sociedad , ele­
vando sus miradas á la verdadera pátria , di­
fundía el amor al bien, al saber , á la piedad; 
enseñaba á o ra r , abria albergues para los tris­
tes , asilo para los perseguidos , escuelas para 
los ignorantes; en medio de las guerras comu­
nes , intimaba la trégua y dirijia los tratados 
de paz; reemplazaba á los guerreros con mon- 
ges; oponía á la soledad del Señor la asociación 
de los artesanos; á sus apetitos sensuales, la 
castidad de los m onasterios; al orgullo i:;divi- 
diial, atrincherado en las fortalezas, la humil­
dad y el sacrificio para destruir la fuerza por 
medio, no de la espada, sino de la voluntad, 
doblegarla soberbia, noá la venganza, sino á la 
caridad , y hacer sentir al siglo el poder de la 
abnegación; y con venia en sagrado y bendito 
el valor, ejercido ántes en luchas fratricidas, 
dirijiéudolo á rechazar la media luna de las 
cúpulas dé Constantinopla y de las playas de 
Sicilia, Mallorca y España.

Caracterizaba á aquella sociedad religiosa el 
tomar á su cargo los empleos de la sociedad ci­
vil, y hacer por instituto lo que mucho después 
se introdujo á consecuencia de un decreto. Si 
faltaba quien tuviese despejados y seguros los 
caminos, ella ponia cruces y tabernáculos para 
su salvaguardia; si faltaban posadas, abria 
hospicios y ermitas; si no habia asilos para la 
indigencia, distribuía la sopa á la puerta de ios 
conventos; suplia la iluminación nocturna con 
las lámparas encendidas delante de las imáge­
nes piadosas; el registro de la población con las 
partidas de bautismo, de casamiento y de d e ­
función; los mercados no estaban seguros sitio 
en el sagrado de las iglesias y el dia de la fies­
ta del patrono; los restos del saber se conserva­
ron en los conventos, donde el futuro sábio ha­
lló las únicas escuelas, y el aldeano modelos de 
la mejor agricultura; no existían correos, pero 
los frailes y misioneros ponían en comunicación 
á Boma con la Islaiidia y el Catay; por último, 
se eslablecian congregaciones para recoger á los

( I )  Fe 'ier, Catecismo filosófico, t. 111, c. 6, v , f , 
citado por Caotú.

niños expósitos, cuidar de los enfermos y redi­
mir á los cautivos.» (1)

Ciencias. Las palabras clérigo y Jiterato lle- 
garoaá  ser sinónimas en aquella época; los 
monasterios fueron las primeras universidades 
y colegios, las parruquias las primeras escuelas 
elementales. Las principales universidades de 
Europa son anteriores al protestantismo: sólo 
en el reino de Castilla se cuentan la de Falen­
cia, Salamanca, Valladolid, O sm a, Santiago, 
Sigüenza, Toledo, Alcalá y Sevilla, y en el 
reino de Aragón las de Lérida, Huesca, Valen­
cia, Barcelona, Zaragoza y Perpiñan: y en* la 
mayor parte de ellas se enseñaba teología, de­
recho canónico y civil, medicina, filosofía, a r­
tes y eu algunas música. En los cabildos 
una dignidad con el títuio de maestrescue­
la, enseñaba eu los cláustros de la catedral 
donde no habia universidad. Todas ellas esta­
ban dotadas casi exclusivamente de rentas 
eclesiásticas. En punto á sébios oradores y filó­
sofos baste citar en el siglo 11 á San Justino, 
Taciano, Alenágoras y Hermias; eu el 111, á 
Saii Clemente de Alejandría y Orígenes; en 
el IV, á San Aianasio, San Basilio, San Cregq- 
rio Nacianceno, San Gregorio de Nisa, Arnobio 
y Laclando: la enumeración en los siglos poste­
riores seria prolija y aun interminable, debien­
do sólo hacer notar que ni lodos los siglos ’del 
paganismo, ni los que van trascurridos desde 
Lulero basta nuestros dias, han producido en 
sabiduría un ingenio comparable al de Santo 
Tomás de Aqiiino, ni invenciones tan útiles al 
género humano como las de la brújula y la 
imprenta, ni descubrimientos semejantes al del 
Nuevo Mundo.

Literatura y artes. Los siglos de Feríeles y de 
Augusto, ó por abarcarlo todo, Grecia y Roma 
paganas, produjeron los monumentos artísticos 
más acabados y perfectos en cuanto á la forma; 
pero la imitación de estos modelos no podia 
convenir al Cristianismo que tiene ideas más 
altas, y por consiguiente literatura y artes más 
sublimes. Se ha dicho muchas veces que los 
templos paganos eran propios de dioses hechos 
á imágen y semejanza del hombre mientras que 
las ip'lesias góticas de la Edad-media, son la 
expresión material del pensamiento que el Ca 
tolicismo nos ha inspirado acerca de Dios. Las 
artes y literatura de ia Edad-media eran pro­
fundamente religiosas, y tenían como tales la 
unidad de lo necesario y la variedad de lo li­
bre: así es, que siendo todas cristianas eran to­
das al mismo tiempo nacionales. De aquí la ad­
mirable facilidad con que las artes y literatura 
cristianas no sólo se prestan á las más sublimes 
inspiraciones del géiiio, siempre universales, si­
no que se acomodan y toman el carácter propio^ 
la fisonomía peculiar de las razas, de los pue­
blos y hasta de los individuos, siendo católicas 
en todas partes, pero castellanas en Castilla, 
provenzales en ios Fírmeos y costas de Levante, 
italianas en Italia, francesas en Francia; y no 
como eu ei paganismo y el renacimiento paga 
no que han sido griegos y romanos donde quie­
ra, esto es, tan esclavas de Grecia y Roma, co­
mo los pueblos sujetos al imperio de estas dos 
naciones.

F k a m cisco  N. V il l o s l a d a .

Dice El Contemporáneo que no ha necesitado 
nunca excitaciones de nadie para defender la 
Religión, la Monarquía y la dinastía, siempre 
que las ha visto atacadas.

Este ya es un desenfado que pasa de raya.
¿Quiere citar E l Contemporáneo uno siquiera 

de sus números en que haya defendido alguna 
de aquellas instituciones?

Fero á esto podria responder que tampoco 
las ha visto atacadas, y cuando la cuestión se 
reduce á saber si uno es ó no corto de vista, 
como los periódicos no son quintos á quienes 
baya de reconocer uu médico, no se puede ha­
cer con ellos otra cosa siuo deplorar sus trampas.

For corta que sea, no obstante, la vista de 
E i Contemporáneo, esperamos que no dejará de 
ver los siguientes ataques á alguno de aquellos 
objetos que boy dirije L a D em ocracia, y que, 
viéndolos, los rechazará mañana con la firmeza 
de su gran fe católica, monárquica y dinástica: 
esto es, callando como uu muerto.

Habiendo dicho ayer L a  Correspondencia que 
entre algunos jefes de la democracia y del pro­
greso se ba establecido una perfecta iutaligen- 
cia, conviniéndose en aceptar el Trono sólo co­
mo institución, replica boy La Democracia en 
IOS términos siguientes:

uNo es cierto  lo que dice un periódico de noticias, 
que varios demócratas han liecho declaraciones reco­
nociendo el Trono como institu c ió n  fundam ental-, 
no es cierto  que en ninguna parte , n i p or nadie, se 
h ayan  hecho tales declaraciones. Cite nombres La  
Correspondencia. ¿A que no los cita?»

¿Qué le parece de esto á E l Conlemporáneol 
¿Que no es un ataque á la Monarquía? Tendría­
mos curiosidad de ver cómo esfuerza su ingenio 
para demostrarlo, y cómo también se pone de 
parte de los que asi combaten el Trono para 
zaherir á los que piden al Gobierno represión 
contra semejantes ataques.

Pero E l Contemporáneo hará como que no 
há visto el párrafo que reproducimos de La De­
mocracia, periódico do un catedrático de ia 
Universidad de Madrid, y dentro de unos cuan­
tos dias continuará diciendo: «LT Contemporá- 
tneo  no necesita excitaciones de nadie para de- 
sfender la Religión, la monarquía, etc., siem- 
»pre que las ha visto atacadas.»

Veamos, no obstante, si en fuerza de amon-

(1) C ésar C antu , J/is to ria  «M Ícm af, l. III, dis­
curso  sobre la Edad-m edia,

tonar ataques llega á ver El Contemporáneo al­
go de lo mucho ante que cierra los ojos.

La misma D em ocracia, calándose el gorro 
frigio ante las coronas de los Reyes, despre­
ciándolas en si mismas y en las condecoracio­
nes (¡ue de ellas proceden, y mirándolas con 
horror por suponerlas manchadas de sangre, 
suelta este parrafito como botetada para el Go­
bierno que lo sufre, y como mentís para E l 
Contemporáneo, corto de vista:

«¡La gran  cruz el dia 19 a! S r. García Gutiérrez! 
¿Para qué quiere el gran poeta la cruz? Quédese esa 
distinción ridicula para los políticos d« pacotilla, para 
pequeños grandes, para ambiciosos vulgares. El autor 
de E l Trovador tiene una corona m u y  superior á la 
corona de los Beyes, una corona que m ancharla  
echéndole encim a u n  c in la jo , como si en vez de ser 
un  poeta fuéra un senador adocenado; tiene ,1a corona 
del arte, que no ha costado sangre, y cuyos d iainau- 
tes son las dulces lágrimas que ha hecho verte r con 
sus verso», con sus inspiraciones, con sus inm ortales 
dram as. ¡No o sde je is colgar u n a  venera rid icu la  hi­
jo de un trabajador! M a n c W fa  vuestro lionrado 
pecho »

Ademas, por vía de provocación á la dinas- 
tia, como quieij., arrogantemente quiere decir­
le:— «Sólo hay media docena de santones pro- 
»gre»islas que sean adictos al Trono de doña 
«Isabel 11,»— L a Democracia ba tcbado la si­
guiente cuenta en la que tampoco reparará E l  
Contemporáneo.

«Lista de todos los progresistas dinásticos que nay 
eu España:

U. Fernando Corradi.
Ü. Manuel Garcia Caraba.
I). Emilio Sancho.
ü ,  Pedro López Grado.
I). Sunou Griz Benitez.
D. Saturio Andrés.
D. Ramón Chaparro.»

Ahora bien; eu vista de estos datos elocuen- 
tisimos para demostrar basta qué punto rayan 
los excesos de la prensa democrática , ¿se atre­
verá todavía E l Contemporáneo á decir que no 
ve semejantes excesos, y á calificarnos de reac­
cionarios, oscurantistas, e tc ., porque pedimos 
represión con la prensa que comete tales des­
manes? ¿Continuará el ministerio, por su parte, 
cruzado de brazos , y sin defender por medio 
de las leyes la monarquía y la dinastía tan des­
vergonzadamente vulneradas?

Aun queremos tener esperanza de que no, 
por grande que sea la inlluencia del Conten- 
poráneo y de sus hombres en un Gabinete 
presidido por el general Narvaez, y en el cual 
hay miembros tan monárquicos y dinásticos 
como la mayoría del mismo Gabinete.

Nuestra esperanza, sin embargo, es poca, 
pues que los excesos crecen y la energía dsl 
ministerio mengua.

Lo que es posible que vea y rechaze E l Com- 
tenpnrdnen, ln parto quo en ci párrafo si­
guiente de la misma Democracia, se refiere al 
Sr. González Brabo. Aqui es donde le duele: 
todos lo demás lo tienen MI Comtenporáneo ó 
encallecido ó indolente.

Dice asi L a  Democracia:
«Sois muy c rueles , periódicos neo-católicos, con 

D. L uis González Brabo. Se ha entregado com pleta­
m ente á vosotros. Desde que es m inistro , se a r re ­
piente de todas sus ideas tribunicias, y las tiene per 
botaratadas. ¿Qué le habéis pedido que no haya lie - 
cho? Le pedisteis que.firinara la circular de instrucción 
pública, y la firmó. L e pedísteis qué prohibiera la 
reunión dem ocrática, y la prohibió. Le pedísteis que 
no dejara de in trigar para el reconocimiento delre iuo  
de Italia, y os obedeció. D. Luis González Brabo es 
vuestro séíde. Si es necesario ¡oh abnegación! lomará 
su correspondiente cirio, y dará cien vueltas alrededor 
de la Meca neo-católica, alrededor de las tapias donde 
se alberga el zancarrón, es decir, la m ujer que Dios 
visitó para anunciarle que el legílirao Rey de España 
era D. Cárlos de Borlion, abriéndole unas llagas que no 
se cerrarán  basta que no triunfe el absolutismo »

E l  F k .n s a m ik .s t o  E s p a ñ o l , que sabe lo que de­
be á sus lectores y lo que se debe á si propio, 
lio acostumbra á llenar sus columnas con noti­
cias inventadas que le obliguen al dia siguiente 
á rectificarse. Frocura si saber lo que en las 
esferas políticas y sociales ocurre, para no dejar 
por negligencia indefensos en un momento da­
do los altos objetos á cuya defensa se ha consa­
grado.

Y como esto lo hace con celo y buen deseo, 
se encuentra frecuentemente en situación de 
poder participar hechos ciertos y de reclamar 
la atención del Gobierno y del público bácia el 
punto donde cree conviene fijarla en provecho 
del bien.

For eso un dia procurando quitar á los politi­
castros de cierta estofa ocasiones de ensayar sus 
malas mañas y revolucionaria inventiva, mani­
fiesta la verdad  de lo acaecido con el Infante 
D. Enrique ; otro denuncia la formación de un 
club socialista ; hoy avisa al Gobierno que en 
efecto eu Valencia , donde habia grandes traba­
jos revolucionarios hechos, se trata de e.\plotar 
la calamidad general para procurar hu conflic- 
lo; ayer (este ayer no es el dia iniuedialo pasa­
do), ba dado indirectamente cuenta de la exis­
tencia del famoso Sotanillo ó  antro donde se 
congregan los corla-cabezas, y como estos po­
dria aducir mil ejemplos.

A si, y combatiendo á la revolución franca y 
resueltamente , en lodos los terrenos, sin consi­
deración ni cobardía de ningún género, entien­
de E l  F e n s a m ie n t o  E s p a ñ o l  que cumple con su 
deber, y así lo hace.

Si asi obrara por fortuna la G acela, no ten­
dría on efecto E l Pueblo necesidad de compa­
rarnos con ella ; pero el que haga diferencia 
entre nuestro proceder y el del diario oficial'

no es seguramente motivo para que, conocidos 
los móviles de nuestra conducta , E l Pueblo, 
que tiene y ba tenido ocasión de apreciarlos, 
exclame; ¡Cuánta ventaja trae el ser hipócrita 
y presenlar.se con la careta de católico en pú­
blico, aunque en sus antros se desptijen de ella 
para convertirse en mónstruos!

Las ventajas de nuestra posición están en la 
que tiene la doctrina que defendemos sobre 
todas las demas, y en la independencia, celo y 
dignidad con que nos hemos puesto á su ser­
vicio.

Declamos en nuestro número de ay er:
«La Correspondencia  va declaráudose paula tioa- 

ment* periódico al servició de los unionista», aunque 
conservando la capa de m inisterial.

Ayer, dice que se decía que S. M. el Rey iba á au­
sentarse  por breves dias de esta c ó r te , y  que ta l no­
tic ia  es com pletamente fa lsa .

C ompletam ente  en efec to ; todos lo sabían  sin ne­
cesidad de que lo dijese Lu C o'respondencia . s

Hoy dico La Democracia á sus lectores:
«Ec P e nsam iento  Rspa .ñol  , que de ordinario está 

muy bieu informado de cuan to  pasa en las altas esfe­
ras de  la política, da anoche la siguiente n o tic ia :

«Ayer, dice que se decia que S. M. el Rey iba á 
«ausentarse por breves dias de esta  cárje.»

El. pENSAífiENTO es el órgano de los cortesanos.»

¿Saben nuestros lectores como llaman las 
gentes honradas al que hace lo que La Demo­
cracia^.

Da seguro se les ba ocurrido una palabra, 
pero les advertimos que bacaido en desuso, y 
se ba sustituido con esta otra frase: elJn cate­
drático de historia. »

For la m uestra, pueden deducir los padres de 
familia lo que se enseñará á sus hijos.

Qué cosas no dirá envuelto en su toga y des­
de el interior de su cátedra, el que no teme en­
tregarse á la pública expectación y al desraen- 
timiento de los calumniados de la manera va­
liente que dejamos consignada.

Fuede que el servicio de la idea  exija tan cos­
toso sacrificio.

En ese caso comprendemos el mérito de la 
abnegación y recomendanaos el tipo al Gobier­
no de S. M.

Sigue hablando Las Noticias, diario ministe­
rial, y dice:

«A una contestación que cortés y dignam ente di­
m os/á  E l  P e n s a m ie .n io  E s p a ñ o l ,  sobre las formali­
dades para el establecimiento de cónsules en algunos 
puntos de Italia, replica el colega de una m anera des­
tartalada y descortés, im propia de la prensa sensata 
y digna. ¿Qiié podemos ni debem os hacer, «n vista 
de tan inconveniente salida de tono...?  Nada más que 
compadecer á n u estro  colega y pedir á Dios que le 
dé lo que le falta. A m en .»

Para probar Las Notícias que nuestra réplica 
es todo eso que dioe, no hubiera heeho mal en 
darla á conocer á sus lectores; pero por lo vis­
to, no tiene tanto ínteres en acreditar nuestras 
producciones como nosotros las suyas.

Por ejemplo, esta que dejamos reproducida, 
nos parece digna del honor de figurar en las 
columnas de nuestro diario , como muestra de 
lo bien que el periódico ministeral sabe refu­
giarse eu insustaiicialidades intempestivas para 
huir de explicaciones que no quiere dar.

Pero afortunadamente , con lo qua lleva di­
cho, no falta quien le baya entendido; y si no, 
aqui tiene el siguiente párrafo de' L a Demo­
cracia:

« E l P ensam iento  E spañol  descubre algo de irregu­
lar en los nom bram ientos de algunos cónsules al Rey 
Víctor Manuel; y no es lo notable que haya descubier­
to algo por el estilo E l P e n sr m ie .nto EsPAñuL, gran 
de.scubndor de todo lo que puede m enoscabar los in­
tereses y las creencias de ciertas gentes, sino que Ims 
N oticias, periódico m ioisterial, procura ocultar, con 
mal disimulado tem or, á los ojos de E l P en sa m ien to  
esta irregularidad. ¿Qué género, de podt^r es el de Kl 
P en sa m ie .n io , que asi hace vacilar y caer ¿ ios perió ­
dicos m iusteriales?»

Ya ve Las Noticias que sus efugios no sirven 
de nada.

En cuanto á  La Democracia, que parece cu­
riosa (le saber el género de poder de E l  P e n s a ­

m ie n t o ,  Je diremos que es el poder de los hom­
bres honrados que no quieren dejarse engañar 
cuando su mala estrella los obliga á  tener que 
jugar con tahúres.

Los periódicos democráticos se muestran es­
candalizados de que para cortar el endiablado 
nudo de nuestra presente situación política, nos 
parezca remedio adecuado una espada bien 
larga y cortante mojada en agua bendita : es­
pada, hemos dicho, por lo que la tal situación 
tiene de revoltosa , y mojada en agua bendita, 
por lo que tiene de endiablada.

No hay por qué escandalizarse. Nosotros no 
hemos hecho otra cosa ‘ sino notificar á España 
uno de los dos términos de la alternativa que 
la oprime, á saber:

O para enfrenar á la revolución viene la es­
pada mojada en agua bendita, que nosotros re­
clamamos , ó irremediablemeHte vendrán ma­
nejados por la democracia los puñales mojados 
en hiel.

Ha llegado liora de escoger definitivamente, 
y por eso la democracia , que no quiere e.spada 
que la mate, defiende su libertad de esgrimir 
los puñales con que m atará tila . No significa 
otra cosa ese escandalizamiento democrático. 

Aviso á quien corresponda.

asaltar en despoblado al lionrado viajero , le 
decian: date picaro ladrón .

Hé aquí cómo.
Según el diario progresista, cuando la Santa 

Sede, eii uso de su autoridad suprema respecto 
de ;ci>^as y personas eclesiásticas , autorizó á 
Cárlos III á secularizar las encomiendas de las 
Ordenes militares y de los Hospitalarios de 
San Juan, regaló lo ageno contra la voluntad áe  
su dueño, y despojo de su propiedad a l Estado. 
Es decir, el Sumo Fontifice fué un ladrón, por­
que dispuso de bienes que , como espiritualiza­
dos, se hallaban bajo su dominio eminente.

Dicho esto por el órgano del partido que 
robó y dilapidó sacrilegamente los bienes de la 
Iglesia , véase si no es repetir literalmente el 
apóstrofe de los bandidos.

L a Iberia , sin comerlo ni beberlo , nos pre­
senta boy á su partido imitando la conducta 
de aquellos bandidos de otro tiempo que, al

Focos dias hace nos hicimos cargo de un 
suelto de El Pueblo, en que se calificaba de es­
ceso reaccionaria la Fastoral del Sr. Obispo de 
Lugo, que prohibía la lectura de algunos libros 
por creer perjudiciales sus doctrinas para las 
almas. Conviniendo con La Esperanza, califi­
camos de más que exceso poner eu duda la po­
testad que en las personas dé los Apóstoles re­
cibieron lodos sus sucesores del mismo Dios, de 
velar por la pureza dél dogma, de las costum ­
bres y de la disciplina.

Fues bien; El Pueblo cié ayer no juzga opor­
tuno callar, sino que claramentn insiste en sus 
trece, diciendo:

«Y sepan de una vez para siempre ios señores que 
Se escandalizan de i ju e  progresista.s y dem ócratas no 
queram os esos autos de fé: ín terin  el Clero sea paga­
do por el pats, lia de tener la dependencia respecto 
del Estado que la paga exije, en cuestiones de d isci­
plina, se supnne, y en las que atañan á ese Estado.

«Cuando la Iglesia sea com pletam ente libre, enfón- 
cesserá  muy dueña de obrar con entera libertad en 
lodo y para todo, sin que nosotros podamos decir una 
sola palabra sobre su conducta.»

Esta insistencia autonómica hace decir á L a  
Esperanza con mucha oportunidad:

«Nos place la explicación que de su suelto de liace 
tres dias dá el periódico democrático en su .suelto de 
ayer. Ségun, El Pueblo, ej Estado, al m antener á la 
Iglesia en los países en que la ha arrebatado sus ren­
tas y sus bienes, adquiere el derecho de hacer callar 
á Dios. Esto seria soberanam ente ridículo, si no fuera 
notoriam ente impío. ¿En qué autore.s de derecho ca­
nónico habrán visto los redactores de Eí Pueblo 
consignada tan ingen iosa  doctrina?»

Nosotros no podemos comunicar á nuestros 
lectores noticias relativas al infante D. Enri­
que desde que salió de M adrid; pero loi núme­
nes revolucionarios que marchan en pos de 
S. A., se han encargado de suplir esta falta.

La Iberia  no ha publicado nada aun , pero 
anuncia tiene ya en su poder muchas cartas de 
los correligionarios de Alicante refiriéndole 
pormenores de su permanencia en aquella 
ciudad.

La Democracia anticipa ya estos detalles en­
viados por un autónomo-

«El sábado llegó, nos dice nuestro corresponsal de 
Alicante, el Infante D. Enrique, y se lio.spedó en la 
fonda del V apor, y el domingo al anochecer se 'em ­
barcó en la falú.i de carabineros para ser trasladado al 
vapor tsabel II , que ya listo le esperaba en la bahía. 
Debemos hacer una observación. Después de em bar­
carse en la fa lú a , y cuando todavía no liaWan dado 
seis paladas los rem eros, se o y ó , y lo pi yo tam bién, 
que presencié el em barque, una voz .fuerte que gritó: 
¡Lam ben! y cuatro segundos después, cuando el in ­
fan te , á unas diez varas del muelle se ocultaba ya 
en tre  ios'buques del puerto, se repitió la misma pa­
labra de ¡L a m b en ! pero con voz mucho más fuerte  y 
enérgica que la prim era.

Acompañaban al Infante 6 Ó 7  persones, algunas de 
ellas con su uniforme, á quienes no conocí. Vi tam ­
bién, que en el acto de largar, es decir, de em pezará  
rem ar, uno de los acom pañantes, entregó un pliego á 
un jefe, qne al p arecr debia ser el com andante del 
vapor.

Supongo que serian las instrucciones,
Todo (o dicho es cierlísim o. Ahora d iré á Vd. lo 

que .se dice. Que el Infante vá de.sterrado á Canarias; 
que es por haber insultado á la Reina, ó al Rey, ó á 
Narvaez; que al llegar aquí el Infante d! Enrique se^ 
le notificó que iba á ser embarcado, á lo cual se negó 
term inantem ente , sin saber ántes Ips motivos de 
aquella disposición, y que protestaba con tra  el.'a. Que 
el brigadier de Guardia civil que le acompañaba des­
de Madrid, y que le custodiaba en la fonda, le dijo 
que tenia órdenes expresas de que en el caso de que 
se resistiese á em barcarse, usára de la fuerza (el b ri­
gadier). En fin, qué á la buena ó á la mala el Infante 
seria embarcado.

Esto es lo que todo Alicante dice con gran viso de 
verdad.

El Infante ha venido sin equipaje, sin ropa, y has­
ta , se dice, que sin dinero.

Sólo le acompaña un criado y un ayudante,
Al embarcarse iba vestido de negro, con un ’sóm - 

brerito  bongo de -gual color.
En todo ello se vó algo de inquisitorial. Se ven lo 

golpes del N erón Narvaez.»
A mí me ba producido igual im presión, que aque­

llas en que cl coche del Santo oficio iba á sacar de su> 
hogar á un  ciudad,inó para m eterle en el tormentos 
sin más averiguaciones.»

La Correspondencia consignaba anoche, que 
ayer se d ijo  que apénas llegue el Intánte don 
Enrique á Canarias, hará renuncia del cargo de 
teniente general ds la arm ada, con el objeto 
de que, no conservando otro carácter que el de 
Infante de España, el Gobierno no pueda seña­
larle el punto de residencia con arreglo á la or­
denanza.

Seguiremos copiando otros dias lo que digan 
los puros y demtícratas sobre este asunto.

Ayer se recibió el siguiente parte telegráfico
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anunciándonos la llegada del correo de las An­
tillas.

Vemos en él con sentimiento que la fiebre 
amarilla está causando estragos en la Habana.

Esperamos con ánsia el correo que debe lle­
gar «le uu momento á otro para tener porriu’no- 
res subr«‘ tan trist«> suceso, que lia de llevar la 
alarm a á tantas familias.

« C á d iz ,  í 6 .

»A las tres y laedta de la inariaaa h a llegado el va­
por-co rreo  da la H ibana con la correspondeacia y 
con patente limpia, ii.abiendo tenido en la travesía 
dos m uertos de enfermedades com unes. Hasta el l.'í 
de Octubre la fiebre liabia lieclio grandes estragos en 
la Habana, donde habia reinado epidém icam ente basta 
dicha fecha.»

Por el mismo conducto se han recibido no­
ticias de Santo Domingo.

Hélas aquíj
«Cá d iz , 16.

Las noticias de Monte-Cristi que l¡a traído el vapor- 
correo llegado esta m ad ru g ad a , alcanzan al l5  de 
O ctubre. Nada dicen da particular. Los comisionados 
de los rebeldes no 'habiau vueíto á p resen tarse , y se­
gún se dice en tre  jos p asa je rp s, el general Cándara 
envia noticias im portantes al Gobierno sobre la in -  
sureccion y sobre los medios seguros de term inarla.»

Según La Cgrrespondenáa, la situación que 
á la fecha de las últimas noticias ocupaban las 
tropas de nuestro ejército expedicionario de 
Santo domingo, está subdividida en diez y seis 
puntos de guarnición, que son: Azúa, San José 
de Ocoa, bahía de Calderas, Bany, Santo Do­
mingo, Juan Doho, Guerra, Los Llanos, .Maco- 
ria. Hato Mayor, Guasa, Seybo, Higüey, Sama- 
BH, Puerto Plata y Monte-Cristi.

Desde que leimos el otro dia la carta que 
trascribimos de Lóndres, en que se decia de 
la autoridad militar de Santo Domingo cosas 
que no son para re«:ordadas> todo cuanto, sin 
desvanecer aquella impresión, se refiere á 
aquella isla, nos produce una impresión de des­
agrado imposible de describir.

¿Cómo, pues, hemos de comentar tranquila­
mente el hecho consignado en el anterior te­
legrama de estar el general Gándara esperan­
do á los comisionados, que no vuelven, de los 
insurrectos,, ni hemos de decir una sola pala­
bra sobre los medios inventados por dicho jefe 
para terminar la insurrección, teniendo delaji- 
te de nuestra memoria aquellas conferencias, 
aquella mansedumbre^

¡Qué mal hace el Gobierno en abusar del si­
lencio, de la manera y en las ocasiones que lo 
hace!

¡Qué poco lino!

Oigamos á Eí Independiente continuar ha­
blando de los asuntos de el Perú, porque, des­
graciadamente para el Gobiernp, el punto de 
vista de este diario es más lógico, más patrióti­
co que el suyo.

Escuchémosle:
«Ciianilo escribiamos nuestro articulo de ayer rela­

tivo á la cuestión del Perú , y decíamos que la prensa 
extraniera  nos sacaría andando el tiem po de la com­
pleta Ignorancia en que estábamos acerca de dicha 
cuestión, estábamos muy distantes de sospechar que 
aquella preusa, respondiendo á nuestros deseos, con­
firmando nuestra profecía, iba á darnos gusto veinti­
cuatro  tiora.s después.

Eu efecto, los periódicos franceses han venido y 
rompen el den.so velo que nos oculta lo que pasa en 
el ministerio de Estado; Desconsolador es cuanto di­
cen para iodo peclip español, altivo y esforzado, pero 
íiablan al fin y esto es algo. La P atrie  en su núm ero 
d o H ü  se expresa así:

«Habiendo tra tad o  muy recieiitem epte el Gobierno 
español (je en t .uderse con el Gabinete de.L im a, han 

' sidp tan grandes y exageradas las pretensiones del 
P erú , que fué preciso rom per las uegociaciones.

A consecuencia de esto van á salir de Cádiz los b u -  
pues de refuerzo y se va á expedir órden á la escua­
dra española para que abandone las islas Chinchas y 
se apodere del Callao.

Cuando tenga esa nueva prenda, España que lia 
anunciado lealmente que no quiere hacer conquista, 
se declarará dispuesta á oir las proposiciones del 
P e rú .

Ya lo ven nuestros lectores: todo cnanto hemos 
previitd( vergonzoso para España, se confirma plena­
m ente.

El Perú , tenido en jaque desde hace cinco meses 
por solos tres buques españoles, se creee y hom brea y  
amenaza, animado por la forzada inaccioade esos b u ­
ques, por las vacilaciones de los Gobiernos españoles, 
por la débil conducta:observa(|p por estos.

No se trata  ya, por lo que vemos en el periódico 
francés, de que el Gobierno del P e rú , reciba nota de 
las satisfacciones que exije España, las discuta y tra ­
te de sacar el mejor p írU Jo  posible; cediendo .siem­
pre  an te  el tem or Je  un rom pim iento; trá tase  por el 
contrario de que el Perú , anu’qne nó-jímcde daf c u e n ­
ta de una pequeñísima p ir te  de nuestra  escuadra, nos 
declare la guerra y formule tales y tan grandes exi­
gencias (jue el Gobierno español, á pesar de su jnipou- 
(lerabje inaBsedumbre, se niegue á acud ir á ellas.

¿Qué lia.lieclio España para quo la osadía de Icis pe­
ruanos raye tan alto? Ha hecho   que sus Gobier­
nos tío hacen nada; qué parece como que hasta la 
idea de los cañonazos disparados á 3,000 leguas de 
distaucia les intim ida.

Sólo asi se com prende que todo el m ando se nos 
a treva, hasta los Estados más insignificantes se nos 
a trevan, como lo lia hecho ei de Chile, según resulta 
del siguiente despacho publicado anoche por un diario 
ministerial:

L ónóres, l o .

Anuncian de Lima ea 13 (Je O ctubre que el m inis­
terio había licchu diíriisíon. Habia llegado la corbeta 
Vencedora, y se esperaban próxim am ente o tra s  dos 
fragatas. \  la prim era se le negó carbón, á su paso 
por un puerto de Ciiile. La situación era m uy crítica 
en Lima.

Lo que en ese despaclio se dice; lo que hemos tra  
ducido de ia P a tr ie  es bastante significativo para que 
uo podamos dar crédito á este  otro telegram a:

«París , 16.
Barece que el m inistro del Perú en Paris ha rem i­

tido una comunicación al embajador de España en 
Francia, manifestándole que pronto le rem itirá  copia 
oficial «le los docuineulos que el m inistro del Perú 
acompaña su circular del 23 de Agosto, relativo á 
los atentados contra e! Sr. Salazar. También se dice 
que parece dispuesto á dar satisfacciones.»

Y tanto es asi, que otro periódico español, conoci­
do por su benevolencia liácia los peruanos, decia ano­
che también:

«De uná nueva complicación en los negocios del 
P e rú  se tiene lioy conociitiiento: el m inisterio ú ltim a­
m ente nodibrado por el presidente de aquella Repú­
blica se lia retirado ya, en atención á no haberle con*’ 
cedido las Cámaras los poderes exlraor Jioarios que 
reclam aba. Nuestros lectores saben que en áiiibos 
Cuerpos «sitán presidiijos por asp iran tes á la presi­
dencia y enemigos de la situación actual sn aquél Es­
tado.

Este su(¡eso «suspenderá probableineule la venida 
á esta córtfc el Sr, Barreda,» aunque, ó decir verdad, 
n o so tro s, que hemos deseado ard ien tem ente  una in­
teligencia am istosa, «vamos vieudu qije el. ú ltim o ex­
trem o de las instrucciones del S r. Pareja será el úni­
co medio de obtener del P e rú  las satisfacciones que 
nos son debidas.» (La Epoca).

¿Es posible dudar acerca del significado de estas 
palabras? ¡No! ¡El Sr. Barreda ya no viene! ¿Y pojr 
que uo? Porque su Gobierno no suplica; sé cree en el 
caso de-im poner. ¿Más como es e s to ? ¿Corresponde 
su fuerza m aterial á su pretensión? . ¡No 1 Pero nues­
tra  superioridad desaparece y so convierte en inferio­
ridad ante la conducta vacilante, casi pusilánim e de 
nuestro Gobierno.

¿Quereniüs una nueva prueba Je  la actitud de los 
peruanos para con España ? Pues héla aqui en otro 
despacho de ayer:

« L ó n d r k s  , 1 6 .  

Según noticias de Lima, uo hay novedad en la es­
cuadra española. El estado político del Perú  es por 
demás anárquico. Es m uy probable la caida del actual 
m inisterio, y liasta se tem e la del presidente PezzeL 
El Erario peruano está en la m ayor penuria. Se acti­
van las obras del pequeño M onitor  y ei vapor blinda­
do Loo, y  se dice qtíe en todo el m es em bestirán los 
buques peruanos á los de E spaña.

El Congreso americano aún no está instalado.
Los diarios ingleses no dicen nada del Pe jií.»
Ya sabemos qúe'^m'anaDa podrá decim os "el Gobierno 

«he roto las hostilidades y he aniquilado al P erú .»
¿Y quién duda que esto pueda ser? ¡Nadiel Lo que 

censuram os, lo que cen su ra  toda España, lo que nos 
hum illa á los ojos de Europa y nos ridiculiza á los de 
América, es que con tanta razón y con tal exceso de 
fuerzas no hayamos heCho com prender su locura ai 
Perú  desde el principm.

No se  nos diga que esó debió hacerlo el señor Pa­
checo; lo que este no hizo, pudo y debió hacerlo el 
Sr. Llórenle.

Pero sin duda el S r. L lórente quería  conferenciar 
antes con algún enviado p eruano  »

acuerdo con el señor Vicario de la iglesia de San Juan 
de la Rivera y con algunos de los principales vecinos 
del d istrito , con objeto de llevar á cabo una cuesta­
ción, que creemos haya comenzado á recojerse hoy 
mismo.

«También el señor brigadier de m arina de este de- 
panaiiieuLo fia iniciado o tra su scric io n , cuyo pro­
ducto será destinado para socorro de los pueblos 
iuundados.

«Lo> Padres Esculapios de Valencia, eu vi.<i,i de las 
inumm ifables péi ilul„s que lian sufrido en Alcira i.js' 
padres tle los niños q.ie se tialiabau á pensión entera 
eu  uiciio establecimiento, lian acordado dispensarles 
gra tu íU m ente  loua clase de instrucción, .\dem as lian 
puesto á disposiciou del señor Arzobispo de la dióce­
sis un terne  y o tras vestiduras y ornamentos con 
destine, á las iglesias que han perdido en lu ú ltim a 
inundación los objeios necesarios para el culto.

«El domingo, eu-el prim er tren , regresaron á Va­
lencia los bom beros de esta ciudad y de Murviedro , y 
Jas brigadas de trabajadores que se  euviaron ó Alcira 
hace algunos dias. Los edificios derruidos eu aquella 
población eran  el doiniugo 262, y este mismo dia se 
derrum baron otros d«s, habiéndose: apuntalado más 
de6«/0.

/(Entre Jas ru inas da uua casa de Alcira se ha e o -  
coü lrado .ú  uua infeliz m ujer dando el pecho i  su  h i­
jo , ó jm priiniéüdole un beso en  la frente. No es posi­
ble lijar la atención en la catástrofe de Alcira sin con­
moverse profundam ente.» ' ‘

«En uua casa de Alcira se conservaba desde el año 
1805 una gran tinaja que la inundación de aquel año 
había llenado de agua de.la que sólo quedaba uuaicor- 
tisiina cantidad religiosaiiienle guardada como re ­
cuerdo,

«Esta gran liuaja ha vuelto á llenarse nuevam ente 
consecuencia de la últiiini inuadacion, mezclándose 

de este modo ei agua de las dos mayofep que se lian 
conocido. ¿Ojalá nunca, vuelvan nuevas aguas á llenar 
su  cabida.»

El cónsul (Je Francia en Valencia ba abierto una 
suscricion en tre  sus com patriotas para remediar: las 
desgracias producidas por las inundaciones.

La compañia de los ferro-carriles do Almansa á Va- 
encia y Zaragoza ha publicado é l  sigiiiente aViso:

A contar desee el t e  del cofrienle , se establécerá 
el servitio 'dirécto én tre  Valencia y Madrid.

«Saldrá de Valencia á  las nueve de la mañana. Lle­
gará  á  Madrid á las seis y cuarenta m inutos dé ia m is­
m a. Saldrá de Madrid á  las OCHO y cincuenta y cinco 
de la noche. Llegará á Valencia á las seis y cuaren ta  

dos d i  la tarde.
é'EI'Viájé en tre  Manuel y Mogenle se verificará en 

diJigéñcia. El prácio dé trasporte  sufrirá  un  recargo 
de 10 reales por billete.

»Bn la estación de Valencia se indicará el núm ero 
de bííletés directos que podrán expenderse para cada 
tren: asi do no tam bién él núrfiero d é  billetes especia­
les de berlina, por los cuales se satisfará un suple­
m ento de 5 rs . por cada uno.

«Valencia Iti de Noviembre de 1864.— El director 
gerente acci'Jental, el m arques de Cáceres,»

Bajo la presidencia del Sr. Rios Rosas se reunieron 
anteayer en el salón de presupuestos del Congreso los 
que han sido diputados del reino de Valencia, con el 
objeto de escogitar los medios convenientes para ali­
viar las desgracias ocasionadas por las últim as inun­
daciones; y acordaron celebrar ayer á las dos en el 
citado local, otra reunión más num erosa dirigida al 
mismo fin.

Ayer en efecto se volvieron á reun ir los mismos su- 
getos que el dia a n te r io r , asociados á otras personas 
distinguidas.

Abierta la sesión bajo la presidencia del Sr. Rios 
Rosas (I). Antonio), dieran cuenta del resultado de 
sus gestiones las dos ctm isiones nom bradas en la re ­
unión preparatoria de ayer para acercarse al Gobierno 
d e S . M. y p a ra  redactar un proyecto cuya adopción 
llpve el consuelo á las desgraciadas víctimas de las 
inundaciones de 4 y 5 de Noviembre.

Se leyó una comunicación del S r. .Mollinedo, en la 
que decia que habiendo él y varios d e  sus amigos pen­
sado tener otra análoga, iiabiun desistido de ella para 
asociarse á los trabajos de los ex-diputados valen­
cianos que liabiau tomadii. ayer la iniciaUva en este 
asuuto.

Los señores Rios y Rosas y .Mayans pusieron en 
conocimiento de  la reuu ioa  que se iiabian avistado 
con el presidente del Conse|0  y el m inistro de Fo­
mento , y que ámbos señores hablan ofrecido liacer 
en favor .de Valencia cuanto estuviese en sus faculta- 
dee.. También inanifeslaron que liabian ido á ver al 
señor m inistro de la Gobernación, pero que no tuvie­
ron la fortuna de encontrarle .

Los señores Campo y Aparisi presentaron á su vez 
un proyecto de creacciou de Bancos de c a n d a d , para 
la reparación  de las pérdidas sufridas y adelantos á 
los propietarios arruinados. 

í ; 'tam bién  se leyó otro proyecto análogo del señor 
Rescli,
: Decidiósei q u ^  á in b ó s proyécti» 'se íom elerian al 

é x ín ié u  de uña coníision que mañana daría cuenta á 
las mismas personas reuunlas hoy, de su opinion so­
bre ellos.

Se nombró para está  qomisiOó á ios sugetos allí 
presentes señores Rios y Rosas (D. Antonio), iluyaus, 
duque de  M e d in aé e lim a rq u es  de Miradores, Campo, 
Aparici y G u ija rro , B ertrán  de Lis, Carramoliuo, d u ­
que de Fernan-N uñez, Mollinedo, Suinnié y Besch.

Y se disolvió la reunión á las tres de Ja tarde , c i­
tándose todos los asistentes para lioy á las dos en el 
mismo sitio. .

La comisron (Regida ayer Se reunió anoche para 
exam inar ios p ro jéc tos p resentados y dar fijamenlie 
su dictám en sobre ellos en la reunión de iioy.
; Da los diarias de Valencia, tomamos las Siguientes 

noticias:
Como consecuencia inmediata de los deseos mani­

festados por S. M. en favor de estos desgraciados, 
el Sr. Bouligui, baile general del Real patrim onio 
q u e  regresé anoche de M adrid, lia dispuesto en se­
guida, y  como medida del m omento, la reparación de 
os puentes de Alcira, obra indispensable para evitar 

el peligro á los transeúntes, que ocupará gente en 
el trabajo, y que uo bajará de cinco á seis mil duros,

Al propio tiempo lia dispuesto que por ahora se 
exima del derecho de pontazgo que ha venido cobratí 
do el Real patrimonio á todas las personas que entren 
en Alcira.»

»EI señor alcalde pedáneo del distrito deS anJo  
T o m á s , extram uros de Valencia, se lia puesto de

g ra ti tu d , sus sentim ientos de lealtad y respeto , pero 
que fiadas i  la «neinoria se hace imposible su rep ro ­
ducción.

.Ayer á  las cuatro se lia reunido el Consejo de mi­
nistros en casa del presidente. Lo mismo que en el de 
an teayer, §1 Cunsejo .se ocupó de los asuntos ordi­
narios.

El periódico francés La P o írie , anuncia que el nue­
vo embajador de Francia cerca de  S . M. C,, Mr. M er- 
c ier, saldrá para Madrid tan pronto como llegue all< 
■Mr. Barrol.

Dice Lo Correspondenaia:

«AnU anocbe tuvo  lugar, según babiamos anuncia­
d o ,la  reunión de la junta directiva de los progresistas 
disidentes, quedando aprobado el program a que lia de 
publicarse. Los puntos esenciales de este programa, 
según hemos ioido, son: la Monarquía constitucional 
de doña Isabel H y su dinastía, ia unidad católica, 
respetq.á la Constitución existente, pero adoptándola 
coiné punto de partida para in troducjr eu ella las rep 
formas neceSana.s 'con arreglo al credo progresista, y 
abolición de la milicia ñacional. Estas ideas y otras, 
serán paulatinam ente desenvueltas por el Progreso 
constüucional, órgano genuino de este partido.

Han asegurado á Las N oticias  que en la reonion 
que se había anunciado.y que ha tenido lugar en  la 
redacción del periódico La Dem ocracia, no ha- po­
dido haber avenencia en tre  ilemócratas y socia­
listas.

y  reciprocam ente se com ieron.

Ayér S las cuatro  de la tarde salió de Cádiz el va­
por-correo  PríVicípe Alfonso  con la correspondencia 
para la Habana y conduciendo un jefe, cuatro  oficia­
les, cuatro sargeutos y 246 soldados para la Habana, y 
un jefe y tres oficiales para Puerto -R ico .

Según noticias de El C rilerio , dentro de breves 
dias verá la luz pública el Real decreto concediendo 
al Sr. D. José G utiérrez déla Vega; actual gobernador 
de Madrid, ia gran cruz de Cárlos III.

Ayer noche celebró la prim era conferencia la socie­
dad cieutilica literaria  La A rm on ía . El tem a puesto 
á discusión , es La u tilid a d  y  conveniencia del estu­
dia de. los Clásicos, con.siderándolo desde el punto de 
vista católico, único prism a por el que es dado m irar 
las cuestiones en dicha sociedad, toda vez que el Ca- 
lolicisinp, la familia, la Moúarquia y la propiedad, son 
principios adm itidos como incuestionables en éste 
nuevo circulo.

El Sr. Canella leyó un precioso discurso sostenien­
do la utilidad del estudio, el Sr. D. Francisco Villos- 
lada combatió esta  opinion, y el Sr. D. Gavino Tejado 
opinó con el sustentante.

El sábado continuará  la discusión del citado tem a.

«Cuando las un dia colonias y hoy repúblicas se 
emanciparon de España, que«laron allí, como te s ti-  
iiiiinio vivo (le los esfuerzos de la poderosa raza que 
despobló á la PeiiinsBla ibérica para poblar á la Amé­
rica, innum erables m onum entos, todas las obras y 
ad;;J;mtos que la civilización de aquella época liabia 
inln'<jucido entre nosotros. Natural era, cuando mé­
nos, que los nuevos republicanos procuraran  co n se r- 
v a r ’ín tactas las obras de sus padres. Monumentos eran 
que debían recordarles para siem pre su procedencia, 
ya quo no sus futuros adelantos. Pero no; que el es­
píritu. reform ista nada respeta, y los sacrificios de 
tres siglos han tenido que sufrir el tris te  pago quebon  
tanta ingratitud nos reservam os los hijos.espúreos de 
nuestros antecesores ¿Dónde están  ios solwrbios mo­
num entos, las obras iñagnas que fueron el tributo que 
nos impusieron al civilizarnos y ennoblecem os? ¡Rui­
nas .sobre ru inas! ¡La cliábacana,m ano del obrero lia 
profanado y echado á rodar en.algunas horas la obra 
d e  artistas distinguidos, de  hom bres estudiosos que  
habían gastado la mitad dé su v idáta l vez eu llevar á 
cabo la realización de sus proyectos, ó para levantar 
aquellos templos, aquellas universidades, aquellos pa­
lacios do riqueza y'.de arquitectura! Si sé levantarán 
de sus tum bas esos atletas de la fama ^  extendieran 
su ,m irada por los pueblos de Araóricá, ui.aldíjsran ijna 
y mil. yeces á la raza im p iaq u e  lia osado profanar sus . 
obras.
. . ,«(Triste condición la de-esos: pueblo»! No han sab i- 
d() ni siquiera darse un  mediano gobierno en cüaTcnta 
y tantos años que llevan de discordias intestinas: ¿co­
mo podían respetar las glorias de sus antepasados?

«Las que han sido nuestras colonias, aquellos pue­
blos que se jactaban de tener instrucciones superiores 
á las nuestras, que poseen terrenos vírgenes riquezas, 
sin cuento, ¿dónde se hallan? ¿Qué condición guardan 
después de cuarenta y- tantos años de lu d ias esté­
riles?

«Y la prensa de Sud América, mal que nos pese el 
decirlo, esa prensa, con ra ras y honrosísimas excepcio­
nes, ha dado y sigue dando, con motivo de la cues­
tión hispano-peniana, et espectáculo m ás tris te  que 
pueda presenciarse.

La prensa que discurre y razona c«rao 1q hacen los 
órganos dé, la Amértea hispana, no es prensa; es la 
ponzoña trascrita al papel, estam pada en letras de 

*molde Los escritores que, así escriben, no mdrcceU el 
nem bre dé escritores: se^convierte en hazme rcir,.de 
las personas sensatas, ¡Trisfé empleo, en verdad!

«N uestro atrevim iento va á echarnos encim a la 
maldición de cuanto escrito r anda por esas tie rras á 
caza'de poléinicas. Callemos, pues: ¡silencio!...» '

Hé aquí textuales algunos d é  los discursos p ronun­
ciados ante S. M. por algunos de los grandes que se 
cubrieron ei lúnes en la Real Cámara.

Dijo el S r, D. Agustín de Silva y Berm y, duque da 
Lecera y Bournonville, coude de Aranda:

«Señora: L a altísima distinción de cubrirm e delan­
te  de V. M. es la consagración de un derecho que mis 
mayores me legaron.

Bnáltecidos ellos á la som bra de la Monarquía, po r 
la que vertieron su sangre hidalga y generosa, la .Mo­
narquía en toda su pifteza y explendor será mi escu­
do, porque ella e-> á la vez el escudo de la pátria y 
de  las instilaciones.

Y si el padre  de V. M. (que esté  en gloria) confió 
en su últim a voluntad á  mi difunto abuelo el encargo 
de velar fiel y cuidadosamente por su augusta dinas­
tía , yo duque de Lécera y Boiirnonvillc, condé de 
Aranda, á los piés del Trono y por la memoria de mis. 
íaelitos prógenitores, renuevo el ju ram ento  de fijijli-, 
dad á niís Reyes y á su  preclaro sucésor 0 .  Alfou.só,, 
Principe (le Asturias.)»

El señor m arques de  la Pézuéla, conde de Clieste, 
d irijiéndoscá S. M. el Rey, dijo: .

«Señor: Al,vénjr con la mayor sat'gíaccion y agi'a- 
decim iento.á {freeer mis respetos á V. .M : al vérle 
vestir ese gmriOso uniforme, permita V. M. que re­
cuerde lléno de entusiasm o, que yo tuve algún tiem ­
po, señoja, la honra de ten er á  mis órdenes á V. M., 
cuando dando ejemplos generosos á los PríncipeSy ha­
cia tan  dignam ente el aprendizaje de una carre ra  que 
los eugrandecé y los ilustra . Bendita sea la Providen­
cia que me concede hoy el gusto de ver á mi Rey en 
el que fué un  dia tan distinguido coronel de la caba­
llería española, y besarle hoy la mano como el más 
rendido de sus súbditos.»

El Sr. D. José Gutiérrez de la C oncha, marques de 
la Habana liizo la énñm ei’aclóri' de  las m ercedes que 
áSf. .M. d eb ia , y ¡'Or las cuales e ra  tan profunda su 
gratitud  como la adhesión á su persona.

Dijo q u e , si al principio de su carrera m ilitar so­
brevino la g u erra  civil y combatió siete años defen­
diendo los derechos de la Reina, y de.-pues pudo pres­
tar algiiBos serVicios tniiitaifes, no córréfepondian sus 
merecimientos á las recom pensas que S. .M. le habia 
acordado, elevándola hace muchos años al empleo de 
teniente general y otorgándole la honra de llevar so­
bre su pecho todas las m ás altas condeeoraciones del 
Bstado.-

Que si más tarde tuvo la honra de que se le conce­
diese el Gohiérnb superio r de la más im portante po - 
sesi()n de U ltram ar, que  habia desempeñado siete 
años., S . M. le liabia concedido uu titulo de Castilla 
con la denominación dé marque»'(Je la H abana, con el 
quo babia querido sin dudá que se perpetuase en su  
fam ilia, no el recuerdo á sus servicios .s in o  el, de la 
bondad y m uailicencia de S , M.

Llamado úllim am enla á los consejos de la Corona y 
elevado d la grandeza de España, no era esto segura­
mente por los m éritos qué  hubiera contraido en aque 
puesto, sino porque S. M. sin duda liabia podido per­
suadirse de, su s sentimientos da lealtad á su persona 
y del patriotism o que le anim a.

A cambio de tantas m ercedes, honrado con la g ran ­
deza después de vestir el hábito da Santiago desde los 
prim eros unos, no podia ofrecer o tra cosa el nuevo 
grande que  cum plir como bueno sus deberes, cifrando 
toda su ambición en continuar ,m ereciendo el Real 
aprecio.

Los dertias señores grandes expresaron é S. M., eu 
frases nobilísimas inspiradas en el momento por la

Según La Correspondencia, es seguro el nombra­
m iento del Sr. Catalina para d irector general del re ­
gistro de la propiedad.

El señor D, Narciso Serra, de quien habia dicho la 
generalidad de les periódicos que es au tor de la zar­
zuela. titulada Un tenor m odelo, noticia .que por no 
haberia sabido á tiempo sin duda no rectificó, nos en­
carga que lo hagam os, negando rotúndám ente el he­
cho. El señor Serra no fué tampoco quien permitió la 
representación de tan tris te  obra como censor de tea ­
tros: hacemos con gusto esta declaración á ruego del 
interesado.

En el sorteo de la lotería m oderna celebrado en el 
dia de hoy, han sido agraciados con los doce premios 
m ayores, los núm eros siguientes:

7558 6395 8962 8283 H 540  13087
222 0480 12855 4346 3974 23

E l Independiente  se equivoca al citarnos hoy como 
comentadores d. algunas frases suyas relativas á p ro­
pósitos ó' actos del general Pareja, preparado para r e -  
levár al general Pinzón en el mando de la escuadra del 
P e rú .''

Nosotros, ayer, como puedé vér en nuestro nú m e- 
nos limitamos á Copiar su articulo, diciendo á 

quián pertenecía, sin añadir sobre su contenido ' ni 
una sola palabra.

ro

La crisis m oñelariá está  dominada en E uropa, Los 
tendos coulinúan m ejorando en Paris y en Lóndres. 
La baja del descuento  del Banco de Inglaterra (̂  8 por 
lOO íia influido peco, porque era ya prevista y se ha­
cia yéS en tir: 'e l 'd a  Francia posee 277 1¡4 millones en 
metálico y 751 en billetes c irculantes. Sin embargo, 
cl crédito y la confianza son asuntos delicados que no 
se recuperan con la facilidad que sé pierden.

Vario^ parientes y deudos cercanos détiiuclios con­
finados en el presidio dé Z aragoza, han acudido á su 
majestad la Reina, con lecha 11 del actual, suplicán­
dola que se digne acordar un  indulto  ó' rebaja de con­
dena á los confinados en nuestros establecimientos 
penales del reino, en celebridad de haber entrado en 
la adolescencia S. A. el Príncipe de Asturias. Los in ­
teresados nos suplican unam os nuestros ruegos á los 
suyos, para obtener clem encia 'Je nnestra  augusta So­
berana, y nosotros no podemos resistirnos á sus ru a -  
gos haciendo públicos sus clamores.

De El Eco del Pacifico, periódico Je  San Fran­
cisco, lomamos el siguiente a rticulo , tan to  para 
satisfacipn de )os buenos españoles, como para ver­
güenza de los españoles que parecen peruanos y aun 
peor que peruanos para su  pátria.

Dice:
ESPAÑA Y s u s  ANTIGUAS COLONIAS.

(«¡Pobre España!
iiQltién linbiéra diclió qué después de haberse 

sacrificado por'espació de tres siglos (¡tres siglos, no 
un  dia!), tíéSpiies de halier cristianizado y dado el ser 
á pueblos rncul’tos, á Una raza ignorada y descono- 
cHa en d  orbe civilizado; debia.s verte escarnecida, 
u ltrajada, deshonrada por esa misma raza?

«¡España, nación grande, poderosa, pueblo da va­
lientes, de héroes, raza de TitanesI

«¡España, país de ia caballerosidad, la hidalguía y 
el honor!

«£.spaña, cuna  de tan tos hom bres célebres, de tan 
ínclitos varones y tan esforzados caballeros.

«Dime cara España; ¿pensabas ser objeto d e  los 
dicterio», la sátira, el encono y la ira de aquellos que 
te dcl«!u cuanto son?

«¡Ay! Al extender la vista por el continente am e­
ricano, al contar una tras o tra  sus ru inas, al ver des 
filar con paso lento el esqueleto del.pasad» que en él 
dejám os, se confunde nuestra  m ente, el esp íritu  se 
entristece, y exclamamos con dolor: ¡Pobres pue 
blosi

«Mucho ue ha hablado, bastante se lleva escrito 
sobre la condición social, política y adm inistrativa de 
los países liispano-ainericano.'. .Mas no obstante lo di 
clio y io esca'iU), m ucho hay que decir y que escribir 
tocante á  lo mismo. '

m m \  n o R A .

TELEGRAMAS.
(S e r u íc to  particu lar del P ensam iento  E spañol) .

P a b is , 16 (recibido con retraso el 17, á las 
cuatro y media de la larde).

El Cuerpo legislativo no se reunirá ántes de 
los primeros días de Febrero.

La Bolsa ha sido hoy muy m ala, y han ba- 
ado la mayor paite de los valores.

V e n e c ia , 16.

La Gaceta oficial ha publicad» un decreto 
iiiperiul proclamando la ley marcial en diez y 

ocho distritos del Friou! y en Trevise.
Las centinelas y las patrullas tienen órden 

de dispersar por medio de las armas á todas 
las reuniones compuestas de más de tres per­
sonas. enseguida, después de la primera inti­
mación.

La pena de muerte no será aplicada á los 
insurrectos que se presentarán voluntaria­
mente.

Eu la Bolsa de hoy se lian cotizado ios valore»-á;ios 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-55  d no 
publicado.

Títulos del 3 por 100 diferido 43-65  publicad...
D euda am oríizable de segunda clase 25 p. no pu­

blicado
Deuda del personal, 23-40  no pulwicado. 
Obligaciones, del Estado para subvención de 

earrifes, 87-80  publicado.
AfripTie.s dél Banco «je fo iw te . ISO n«5 ?ub.

i-qro-

l la  sido propuesto p:ir» la pensión
q ue  en ia gran c ru z  de San Hei iii'3neglldo ha que lado 
vacante por fallecimieiittt del niari.-ical de campo don 
Juan V an-lU len, el capitán general de ejército «l ique 
de Tetúan, á quien por antigüedad corresponde

Díoese, y lo repetimos eoino un
simple rum or, que va á ser nombrado secretario  ge­
neral de la dirección general de infantería el m ariscal 
de campo S r. Buruaga.

E l i  martes 9 9  del corriente, habrá
una función ie)igio.sa en San Ginés , dedicada é 'Santa 
Cecijia. En ella es jirobable «jue. tomen parte  vái'ias 
ssñori'tas, que cantarán  unos gozwi á la Santa. El dp r 
mingó siguiente celebrará su fiesta anual, en la iglesia 
de  las señoras Caliilravas , la asociación de sdf orros 
m úluos de profesores de música. Esta función se hará 
con lu magailicencm acostum 'arada, y predicará el se­
ñor Pujol y Anglada.

Uu terminado el sínodo que se es«
taba celebrando en esta  córte  pa .a  la provisión cié 
cúralos pertenecien les á la jurisiliocion ció las órde­
nes m ilita res , y mañana quedarán firmadas las betas. 
Diez y siete parece son los que resultan vacantes ac­
tualm ente , y aunque no se lian presentado todos los 
que habían firmado como opositore.s, resu lta , sin em ­
bargo , núm ero suficiente para form ar la lern as que 
deben presentarse á S. M, la R e in a , proponiendo la 
elección definitiva.

Si. Mf. la R eina ha dispuesto que se
baga é su costa una edición ilustrada 'de los rom ances 
históricos del duque de Rivas, con deslim) á la pdnca* 
cion literaria del Principe de Asturias,

J.:

Ayuntamiento de Madrid



El Pbnsamiiííto EspaSol.— Juéves 17 de Noviembre de 1864.

Anúnolnse que en el teatro del Cir­
co se lia presentado por una señorita, perteneciente 
á la buena sociedad de esta córte , una zarzuela en un 
acto, cuya música y libreto es obra exclusiva de su 
ingénio.

Un diario hace grandes elogies de la obra. ¿Será 
galantería? Allá veremos.

Con la fotografía aparecieron en
las esquinas una porción de hombres notables á quie­
nes nadie conoce. Ne hace mucho tiempo se daba á 
luz una obra, y el público deseaba conocer el re tra ­
to del autor; hoy el autor da á luz su re tra to , y el 
público no desea conocer la obra.

Con los re tra tos ha llegado á suceder lo que con 
los elogios; ni unos ni otros significan ya nada. No 
hay liombre que no tenga cincuenta retratos de m u­
jer, ni persona que no sea jóveu y distinguida.

Antes un re tra to  era la manifestación de un sen­
tim iento profundo: era el cariño de un hijo que de­
seaba tener siem pre á la vista la imágen de su ma­
dre; era el padre que quería no separar de su cora­
zón el objeto querido; era, en fin , un  poema desar­
rollado en lienzo ó en marfil, y encerrado en un m ar­
co de madera ú oro. Hoy nada significan los retratos. 
Teneis una galería completa , y si alguna vez les 
dirijis una m irada, lo hacéis únicam ente por pasar el 
rato , m urm urando de las debilidades hum anas; por­
que en los retratos fotográficos, como en todo, el 
hom bre manifiesta sus debilidades al querer encubrir 
sus defectos, ó tra ta r de liacer ostentación de sus 
bellezas.

P ron to  pasará la fotografía y volverá el re tra te  al 
óleo. Entretanto , lo que no debe pasar son las foto­
grafías im puras que se venden en los cafés y en otros 
sitios públicos.

Memorias de u n  sastre.—Jk n i l  pa­
d re  le llamaban los suyos maestro.

Los mios me llaman artista .
V erdaderam ente, yo valgo m ás que mi padre.
Sin embargo, estoy convencido que él cortaba  me­

jo r  que yo.
Qücio ú a r t e , ¿qué importa? El hom bre no hace á 

Ja cesa.
A pesar de to d o , al que se atreva á llamarme 

m aestro ...
Si la antigüedad ennoblece , mi arte  es el más 

noble.
Adán fué el prim er hombre que se vietió.
Su vestido  era de lio|a.s silvestres. Un gran trage 

de verano
¡Quién d irá que por una série de infinitas combina­

ciones y sucesivos descubrim ientos habia de llegarse 
naturalm ente , y arrancando de base tan  efím era, al 
carrik  y á I» levita de tiras!

En la edad primitiva nuestros sem ejantes burlaban 
la inclemencia del in v ie rn o , cubriéndose con pie­
les. En aquel tiem po , cada uno era el sastre de sí 
mismo.

.No se habia pronunciado aún la palabra hechura  
con aplicación al arte. \A -a g u ja  dorm ía oculta en el 
fondo de los minerale.«. El jaboncillo  era un mito.

Sin embargo, aquellos trag es son el alfa  y el omega  
del. arle.

Én la Edad-m edia el vestido del hom bre era de 
hierro, nosotros éram os enlónces arm eros.

Al vestirse de aquel modo los hom bres lo hacían 
únicam ente con objeto d e  poder salir á la calle con 
probabilidades de volver á su casa.

He oido decir á algunos poetas que la aurora se vis­
te  de azul, y la tarde de ro jo ,' y los campos de esm e­
ralda.

De mí sé decir que nunca lie hecho semejantes 
trages.

De todas m aneras, los poetas no sirven para sas­
tre s .. .  ni para parroquianos.

Después de grandes investigaciones he descubierto 
que el hom bre es un edificio, y su vestido  la fachada.

Un escritor ha dicho que el estilo es el hombre; el 
vestido es el hom bre, puedo decir yo tam bién.

Los secretos de una pierna torcida, de una cadera 
desnivelada ó de un abismo en los costados, rae erigen 
en dueño de m uchas individualidades.

No sé por qué los geógrafos están tan orgullosos por 
haber medido la extensión de la tierra.

Yo mido á los hom bres y no me desdeño de p resen ­
tarles la cuenta.

Debe honrarse la memoria de los paroquianos d i­
funtos. Enrni libro de m edidas al pié del talón en que 
ya no ha de inscribirse sus nombres, he puesto sfem - 
pre su epitafio. «Aqui yace Fulano-, seis pies, 40 
centím etros;—pagaba cérrienlem ente.»

¡Dios le haya perdonado!
En resúraen; sin mí el hom bre es un ser incom­

pleto.

PARTE RELIGIOSA.

S antos de  hov . S a n ta  G ertrud is la yiagna, 
S a n  Acisclo y  S a n ta  V ictoria, m á rtires.

S antos de  mañana . S a n  Md«imo y  S a n  R om án, 
m ártires.

CULTOS re lig io so s .

Se gana el jubileo de C uarenta Horas en la iglesia 
parroquial de San Justo , donde sigue la novena que 
anualm ente se consagra á Santa G ertrudis. Por la ma­
ñana habrá Misa mayor, en la que será orador D. Isi­
dro Gástelo y Serra, y en los ejercicios de la larde, 
que comenzarán é las tres y media, dirá el serm ón 
D. Ambrosio de los Infantes: ántes de reservar so ha­
rá  procesión con el Santísimo Sacram ento.

La Real cofradía de N uestra Señora de la Miseri­
cordia concluye las solemnes funciones y noven t á 
s u  excelsa Patrona y titu lar en la parroquia de San 
Sebastian. A las diez será la Misa m ayor con mani­
fiesto y serm ón, que predicará D. Vicente Pastor y 
López; y por la larde á las cuatro se rezará  la Es­
tación, Rosario, después el serm ón, que predicará 
D. Mariano Puyol y Anglada, después la novena, go­
zos y reserva, term inando con la letanía y Salve en el 
a lta r de Nuestra Señora.

En Ja parroquia .de San Luis continúa la novena 
anual á Nuestra Señora del Consuelo. A las cuatro  de 
la larde se m anifestará á S . D. .\L, se rezará la Estación 
y el R osario , después el sermón , que predicará 
D. Rasilio Sánchez Gran Je, term inando con la nove­
na, gozos, reserva, Letanía y Salve.

En la parroquia de Santiago prosigue al anochecer 
la novena en obsequio de la Virgen de la Fuencisla; 
por la mañana habrá Misa mayor, y por la tard e  dirá 
el serm un el Sr. Infantes.

En Santo T«inás continuará una devota novena en 
sufragio de las Animas benditas, y será orador el se ­
ñor D. P ío Hernández Fraile.

En la parroquia de Santa María prosigue al ano­
checer una devota nevcsa en sufragio de las Animas 
del Purgatorio, y dirá el sermón D. Emilio Moreno 
Cebada.

- También continúan los ejercicios del mes de las 
Animas, á la misma hora, y predicarán: en San Igna­
cio, D. Luis Peralta; en el Carmen Calzado, D. José 
Losada, y en Italianos, D. Eugenio Paños y Quintana.

En la iglesia de Jesús Nazareno se obsequiará á 
N uestro  Diviuo R edentor con la solemnidad que lo'. 
viérnes anteriores.

En las T rinitarias se celebrará el culto semanal á 
los Sagrados Coraz'oues de Jesús y de María.

En el oratorio del Olivar se celebrarán devotos 
ejercicios: al anochecer se rezará el Santo Rosario, al 
qne seguirá la meditación y plátiea, que hará  D. F é - 
l u  López Soldado.

V i s i t a  d k  l a  C ó r t e  d e  M a r ía .  Nuestra Señora de 
la O, en San Luis ó en el oratorio del Espíritu Santo, 
ó la del Ave-María en Santo Tomás.

Se reza de la Traslación de de San Eugenio, con ri­
lo doble y ornamento encarnado.

La congregación de jóvenes de San Luis Genzaga, 
invita á todos los líeles y muy especialm ente á la ju ­
ventud cristiana, asistan á los devotes ejercicios que 
en el oratorio del Olivar se lian dé celebrar el dia 20 
de Noviembre de 1864.

A las ocho de la mañana tendrá Ingar la .Misa de 
cemunion general con fervorines y canto.

Por la tarde  al toque de oraciones se rezará el San­
to Rosario, al que seguirá la m editación y plática que 
proDLiDciará D. Victoriano .Mednno, concluyendo con 
los gozos del Santo y adoración de su santa reliquia.

PARTE UFICIAL UE LA GALETA.

PREFIDENCIA DEL CONSEJO DE HINISTR06.

S. M. la Reina nuestra Señora (Q. D. G.) j  
su augusta Real familia, continúan en esta 
córte sin novedad en su importante salud.

REALES DECRETOS.

De acuerdo con mi Con.sejo de m inistros, vengo en 
declarar cesante, con el haber que por clasificación 
le corresponda, á D. Sebastian García Pego, goberna­
dor de la provincia de Zaragoza, quedando satísfeciia 
del celo é inteligencia con que ha desempeñado dicho 
cargo.

De acuerdo con mi Consejo de m inistros, vengo en 
nom brar gobernador de la provincia de Zaragoza á 
D. José Manso y Juliol, conde de Llobregat, que ha 
desempeñado igual cargo en varias provincias.

Dados en Palacio á diez y seis de Noviembre de 
mil ochocientos sesenta y cu a tro .—Están rubricados 
de la Real m ano.— El presidente del Consejo de mi­
nistros, Ramón Maria Narvaez.

m in is t e r io  d e  l a  g u e r r a .

Real decreto.

Queriendo dar una prueba dei Ínteres que me ins­
piran los hijos de ios jefes y oficiales del ejército, re ­
gularizando la entrada de los cadetes en el arm a de 
infaoteria, de acuerdo con mi Consejo de ministros, 
y conformándome con lo propuesto por el de la Guer­
ra , vengo en decretar lo siguiente:

Artículo I . ® Los hijos y huérfanos de los jefes y 
oficiales del ejército ó retirados tendrán derecho á 
ingresar de cadetes en los cuerpos de iníanteria á la 
edad y con las condiciones que establezcen los regla­
m entos.

A rt. 2 ® El núm ero de cadetes en los cuerpos 
no excederá de seis plazas por batallón, y serán prefe­
ridos : p rim e ro , los liijos de ios jefes y oficiales del 
mismo cuerpo; segundo , los de las demás armas; ter­
cero, les de los retirados; cuarto , los huérfanos.

A rt. 3. °  Las plazas de media pensión de los co­
legios de infanteria y caballería se declaran de pen­
sión entera, optando sólo á ellas los huérfanos de jefe 
y oficiales del e jé rc ito , pretiriéndose los que lo sean 
de padre y m adre.

Arl. 4. ® La instrucción de los cadetes de cu er­
po se concentrará  en la capital de cada uno de los 
distritos m ilitares, formando uua academia bajo la 
dirección de uno de los jefes de los mismos cuerpos y 
Ja inspección del capitán general.

A rt. o. ® Se reserva el dereclio á ingresar de ca­
detes en los cuerpos de infanteria á los que se liallan 
en posesión de dicha gracia.

A rt. 6. °  El m inistro de la G uerra d ictará las 
disposiciones necesarias para cum plim entar este Real 
decreto.

Dado en Palacio á catorce de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la 
Real m ano.— El m inistro de la G uerra, Fernando Fer­
nandez de Córdoba.

r e a l  d e c r e t o .

Atendiendo á los m éritos y servicios del coronel de 
caballeria D. Manuel Febrer de la T orre y González, 
vengo en prom overle al empleo de b rigad ier, con a r­
reglo al Real decreto de 3 de Setiembre de 1834 , en 
el turno correspondiente á ia  vacante ocurrida por 
m uerto de los brigadieres D. Antonio Sentiiienat, 
D. Santiago Martinez F ortu a  y D. Segismundo Morey.

Dado en Palacio á quince de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Está rubricado de la 
Real m a n o .-E l  m inistro de la G uerra, Fernando F er­
nandez de Córdova.

MINISTERIO DK HACIENDA.

Reales decretos.

Vengo en declarar cesante, con el haber que por 
clasificación le co rresponda , á D. Juan Diaz A r-  
güelles, director general de consum os, casas de m o­
neda y minas.

Vengo en nom brar d irecto r general de consumos, 
casas de moneda y minas á D. Augusto A m blard, d i­
rector general de contribuciones cesante.

Dados en Palacio á quince de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y cu a tro .— Están rubricados de 
la Real m a n o .-E l  m inistro de Hacienda, Manuel Gar­
d a  Barzanallana.

MINISTERIO DE MARINA.
Real decieto.

De conformidad con lo propuesto por el m inistro de 
Marina, vengo en nom brar vocal de la ju n ta  consulti­
va de la arm ada al jefe de escuadra de la misma don 
Manuel Sivila y Posada.

Dado en Palacio á quince de Noviembre de mil ocho­
cientos sesenta y cuatro .— Está ru b rirad o  de la Real 
m ano.— El m inistro de Marina, Francisco Armero.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION.

Reales decretos.

No habiendo producido resultado las cuatro subas­
tas celebradas por virtud de lo dispuesto en Reales ó r­
denes de  18 de Abril, 3 y 23 de Junio y 13 de Julio 
últim os para la adquisición de 6,000 camisas para uso 
de las penadas en las casas de corrección de m ujeres 
del reino, con arreglo á lo prevenido en la excep­

ción 8.* del a rt. 6. ® del Real decreto de 27 de F e­
brero de 1832, y de conformidad con el parecer de 
mi Consejo de m inistros, vengo en autorizar ai m inis­
tro de la Gobernación para que con tra te  dicho serv i­
cio sin las formalidade.s de subasta pública.

No habieudo producido resultado las tres subastas 
celebradas por virtud de lo m andado en Reales ó rd e ­
nes de 12 de Julio, 24 de Agosto y 20 de Setiem bre 
últim os, para con tra ta r el sum inistro de  víveres para 
los penados en el presidio de Santoña, y de víveres, 
medicinas y utensio para la enferm ería de dicho esta­
blecimiento, con arreglo á lo Jispuesto en la excep­
ción 8.* del art. 6. ® del Real decreto de 27 de Fe­
brero de 1832, y de conformidad con el parecer de in i 
Consejo de m inistros, vengo en autorizar al m inistro 
de la Gobernación para que co etra le  dicho servicio 
sin las formalidades de subasta pública.

No habiendo producido resultado las dos subastas 
celebradas e s  virtud de lo dispuesto por Reales órde­
nes do 12 de Julio y 31 de Agosto últim os, para con­
tra ta r el sum inistro de víveres para los penados en el 
presidio y casa de corrección de m ujeres de las islas 
Baleares, y de víveres, m edicinas y utensilio para las 
enferm erías de los mismos establecimientos, con a r ­
reglo i  Iq dispuesto en la excepción 8.“ del a rt. 6 .®  
del Real decreto de 27 de Febrero de 1852, y de con­
formidad con el parecer de mi Consejo de m inistros, 
vengo en autorizar al m inistro de la Gobernación pa­
ra que con tra te  los expresados servicios sin las for­
malidades de subasta pública.

Dados en Palacio á nueve de Noviembre de mil 
ochocientos sesenta y cuatro .— Están rubricados de la 
Real mano.— El m inistro de la Gobernación, Luis 
González Brabo.

Fondo* Públleoa.
carizA C ios  d e l  d ía  16 d e  n o v i e m b r e  d e  1864

Vengo en m andar que el nom bram iento de senador 
del reino hecho en favor de 1). Agustín Braco por Real 
decreto de 8 de Noviembre de 1863, se entienda co n - 
farme al párrafo seguado del a rt. 13 de la Consti­
tución.

Conformándome con lo propuesto  por el mÍBÍstrode 
la Gobernación, y de acuerdo con lo informado por la 
sección de gobernación y fomento del Consejo de Es­
tado, vengo en decretar lo siguiente;

Artículo 1. ® Se concede á D. José María de Acris. 
natural de Tetuan, y residente en la actualidad al ser­
vicio del convento-hospicio español de Tierra Santa 
en Jafa, la naturalización en estos reinos que tiene 
solicitada, entendiéndose que esta ha de ser de cuarta  
clase, con arreglo á las antiguas leyes de la m onar­
quía.

A rt. 2. ® La expresada concesión no producirá su 
efecto hasta tanto que el interesado haya prestado ju -  
ram ento de fidelidad á  mí Persona, y de obediencia á 
las leyes con renuncia de lodo pabellón extranjero .

Dados en Palacio á diez y seis de Noviembre de mi I 
ochocientos sesenta y cu a tro .— Están rubricados de la 
Real m ano.— El m inistro de la Gobernación, Luis 
González Brabo.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

P arte  telegráfico.

El adratnistrador de correos al subsecretario  de Ul­
tram ar:

«C ád iz ,  16 de Noviembre.— A las once de la maña­
na ha ingresado en esta adm inistración la correspon­
dencia de U ltram ar traida por el vapor-correo In fa n ­
ta  Isabel.»

REAL OBSERV.VTORIO DE MADRID.

Observaciones meteorológicas del dia  16 de N oviem ­
bre de 1864.

— 2  S. tem pera tu ra  en Direc­ Estado
HORAS. a ®  i - grados. ción del del

viento. eielo.

P  1 Reaumur Centígr.

6 m. 700,61 6“,5 8“,f 0 ........ Cubto,
9 m. 701,76 7»,2 9»,0 O N . 0 . Id. llv.

12 . .  . . 701,.34 7 “,8 9“,8 0 .......... Idem.
3 lar. . 700.40 8“,3 JO”, 6 0  S. 0 . Idem.
6 ta r ... 700,96 9®, i 11 ”,4 0 .......... Cublo.
9 D och. 701,79 9®,0 11* ,3 O .S . 0 Id. llv.

Tem peratura máxima del dia................ P“,l l l “,4
Tem peratura má.xima al sol................... 9”,J l l “ ,4
Tem peratura mínima del d ia ................ 4”,3 _ 5 ”,4

Evaporación en las 24 horas.. 

Lluvia en id. id ..........................

2 ,4  milímetros. 
2,7 Ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 

Según los partes recibidos, ayer ha llovido en Avi­
la, Albacete, Cuenca, Cáceres, Guadalajara, Pam plo­
na, Salamanca y Toledo.

OBSERVATORIO IMPERIAL DE PARIS
LINEAS TELEGRÁFICAS DE FRANCIA.

Estado atm osférico en varios pun tos de Europa el 
dia  12 de Noviembre de 1864, d  las ocho de la m a ­

ñana .

l o calidad es .

Baróme­
tro  en mi 
líinetros á 
0” y a l n i­

vel del 
m ar.

Tem pe­
ra tu ra  

en g ra­
dos cen ­
tígrados

D irec­

ción del 

viento.

estado

DEL CIEL8

S. Petesburgo. 739,2 t ” ,9 Calma... Nnboso.
Slokolrao......... » » V »
Copenhague... » » » »
Viena................ 76J,5 J",6 S. E....... Cubierto.
Leipzig............ 761,9 — 0*,3 S ............ Idem.
Berna............... 760,8 0”.3 E. S. E. Niebla.
Greedwicli. .. 737,9 2 ',3 N. E .. .. Id. cub.”
Bruselas.......... 759,0 O’.O S. E....... Br. moso.
D unquerque.. 738,3 - J * , 0 S. E....... Cub.erto.
París................. 758.9 1“,2 S ........... Lluvioso.
Burdeos........... » )) 1) u
Lyon................. 764,2 6’, 3 s Niebla
Turin ............... 761,6 5-.0 S. 0 .......

A V IA..Ly*U •

Idem.
Florencia......... 739,9 10“. 0 S. E....... Cubierto.
Roma......... : . . . 758,9 12”,6 E . . . Idéíll.
Nápoles....... . 761.2 13”,3 S. S. 0 . Ais. nubs

^ ----^ -------  ITCL
CAMBIO AL CONrAW).

Poblicitdo. Ro pablietiflo.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado. ........................... 48-30  y 3o >> M

Inscripciones en el Gran
Libro al 3 p. §  id. . . )) 9 *

T ítulos del 3 p .§  diferido 43-00 »  »
Inscripciones en ei Gran

Libro................................ » )>
Material del Tesoro pre­

ferente con ín teres . . • •' *
Idem no preferente, con

Ínteres............................. 0
Idem sin Ínteres................ % »
Participes legos converti­

bles á 3 p. § ................ » 9 9
Idem del 4 y 3 por 100. . 9  - B

Deuda amortizable de pri-
liiera clase...................... » » ))

Idem amortizable de se­
gunda Ídem.................... 25 p

Deuda del personal. . . .. » 23-50  »
Deuda m unicipal ue sisas

d é l  ayuntam iento d e
Madrid, con 2 1¡2 de
ínteres anual................ 0 »  *

ACCIONES DE CARRETERAS
GENERALES, 3 P , S  ANUAL

Emisión de 1.’ de Abril
de 1830, de á  4000 rs. 1> 94 ))

Idem de á 200() rs . . . . » 94-25  a
Idem de J .* de Junio de

J85J, de á 8000 rs. . o ». »
Idem de 3 J de Agosto de

1852, de á  2000 rs . . 9 2 -5 0  p
Idem de 9 de Marzo de

1833, procedente de la
de 13 de Agosto d e
1832, de á 2000 rs . . > »  D

Idem l . ’ de Julio de 1856
d e á  2000 rs . . . . : 9 92-50  p

Acciones de Obras públi­
cas de 1.” de Julio de
1858................................. » ■93-25 D

Del Caaai de Isabel 11, de
dé 1000 rs. 8 0¡0 auual D 107 d

Obligaciones del Estado
M ra  subvenciones de
ferro-carriles. . s. c. 88 y 87-80 »  D

Acciones d e l Banco de
España............................. 9

!•

186 u

S C e r e a d o  d e  J M a d r I d .

ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE ATE».
, 5444 fanegas de trigo.

1188 a rro tes de liarina de ídem.
>> libras de pao cocido.

7349 arrobas de carbón.
108 vacas que componen 39200 libras de peso.
391 carneros que hacen 12216 libra» de peso 
183 cerdos degollados que hacen 34937 libras 

de peso.
PRECIOS DK ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN El

DIA DE AYER.
Reales vellón Cuartos

arroba. libra.

Carne de vaca................ 53 á 57 18 á 24
Id. decarnero ............... 80 á 84 18 á 24
Id. de cordero. . . . a á » » é »
Id. de te rnera ................ 90 á 96 40 á 46
Despojos de cerdo. . . » á )> 18 á 20
Tocino añejo. . . . . 83 á 86 30 á 32
Id. fresco........................ n á 1» 28 á 30
id. en canal de ayer. . 78 á 79 « á >
Lomo.............................. w á u 46 á 51
Jamen............................. 130 á 146 31 á lO
Aceite............................. 66 á 68 18 á 20
Vino................................ 40 á 48 12 á 14
Pan de dos libra,». . . » á » 12 á 14
Garbanzos..................... 42 á 64 16 á 24
Judias............................. 26 á 34 10 á 14
Arroz.............................. 30 á 38 10 á 14
Lentejas.......................... 19 á 23 8 í  10
Carbón............................ 7 á 8 B á •
Jabón............................... 60 á 6a 20 » 22.
P a ta tas........................... 5 í 7 2 i  3

PRECIOS DB GRANOS EN EL MERCADO DK AYER.
Trigo......................... de 44 é 52 Rs. vn.
Cebada...................... de 29 á 31 Id.
Algarroba................. » i 30 Id.

ESPECTACliieS.

T eatro  R e a l . Función para hoy á las ocho de la 
noche .— Roberto il Dtoi'olo.

T e a tr o  del  C ir c o . Función para hoy á las ocho 
de la noche .— \S i yo fu era  Rey\

T eatro  d e  V a ried a d es . Función para hoy á has 
ocho de la noche.— Una nube de uerono .—Baile.— 
¿Será este?

T eatro  de  la Z a r z u e la . Función par* hoy á ia» 
odio de la noche .— D e la m a n o  á la beca...—-De tal 
palo ta l aslitla .

Campos E líse o s . Función para hoy á  las cuatro  
de la tarde.

 _______ A i^ N C lÜ S .
LIBROS.

Re c u e r d o s  PARA LA v i d a  c r i s t i a n . v ,  p o r
el lucógnito.

Al im prim irse esta obra iDeoin]iarahle, se ha hecho 
á la literatura y á las personas piadosas un servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volumen una como suma de la más alta filo­
sofía cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON L.4M1NAS, 25 
reales eu Madrid y 29 en provincias, franco de 

porte.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  c R is T iA N O .-F o r-
man esta colección 12 tomos en 16.'’ de m ás de 

3P0 páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóptico.— 1.®  Del dogm a, de la 
doctrina y del cu lto , que nos enseña y preceptúa la 
Santa Iglesia Católica: 2 .®  Del espíritp divino que 
inspira su moral y que anim a siis práéticaá salvado­
ras; y 3. ® de su historia, que es en resum en la sus­
tancia y explicación de la historia del m undo y del 
hom bre. Los títulos de los doce tomos son:

Tomo 1. ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más com unm ente suelen hacer.se contra la 
Religión. 5 .” edición, por D. Gavi..o Tejado.— Tomo
2. ® Del protestantism o y de ia Iglesia Católica. T er­
cera  edición.— Tomo 3. ® El libro de los consuelos.
3.* edición.— Tohio 4. ® Guia practica dcl jóven c ris­
tiano. 3 . ' edición, por D. Gavino Tejado.— Tomó 3. ® 
Manual de Caridad. 3." ed ic ión .-T om o 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2 .‘ edición.—Tomo 7. ® 
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y m isterios del Salvador.—Tomo 8.®  El cristia­
no en el m undo, 2 . ' ed ic ión .-T om o 9. °  Compendio 
de ia Biblia. Antiguo Testam ento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 3 .*edicioo.— Tomo 10. Exposición 
de los cuatro  Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
T ejad o .-T o m o  H  j  12. Compendio de la historia 
universal de la Iglcsiá’y de los Papas. 2 * edición.

Se vende á 4 r.s. caída uno eu Madrid y 5 en provin­
cias franco de porte.

En s a y o  s o b r e  k i, c a t o l i c i s m o  e n  s u s  r e -
laciones con la aVteza y dignidad del hom bre, por

D. Juan Manuel Orli, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el instituto del Noviciado de M aiiiid.—Con 
licencia de la autoridad Ecle.siástica.

Para dar una idea de esta precio.sa obra, nada nos 
parece más apropósito que el índice de sus capítulos, 
que es como sigue:

Prefacio.— Capitulo primero. La alteza del hom bre 
en el órden natural significada en sér imágen de Dios. 
— Cap. II. Soluciones racionalistas del presente proble­
m a.—Cap., III. La semejanza del hom brq con Dios 
consumada en sü glorioso fin .—Cap. IV. La sem ejan­
za del hom bre con Dios en esta vida.-^Cap. V. La mo­
ral católica.—Cap. VI. In  udoracionen el Catolicismo. 
— Cap. VIL La libertad de conciencia.— Cap. VIH. La 
libertad de la conciencia afianzada de un modo incon­
trastab le  en tre  los católicos.—Cáj). I.X. La dignidad 
espiritual de los hom bres restaurada por N. S. Je su ­
cristo . -C a p . X.—La dignidad de la m ujer, fruto del 
Catolicismo.—Cap. XI. 1.0 que debe la dignidad de los 
hom bres á los dogmas católicos do la  unidad de Dios 
y de la especie hum ana, y á la consideración: del pre­
cio infinito que costó su re sc a te — Cap. XII. Cuán 
grande cosa son los niños m iradosá la liíz del Evange­
lio y formados por el espíritu  del Catolicismo.— Capí­
tulo XIII. La esclavitud abolida por el Catolicismo,— 
Cap. XIV. La eminente dignidad del pobre según el 
Catolicismo —Cap. XV. Conceptos de la política ra ­
cionalista —Cap. XVI. Conceptos de la política c ris tia­
n a .— Epílogo,—Notas.

Se vende á S rs. en Madrid, y 9 en Provincias, 
franco de porte.

1 L  TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
lirelaciones, por D. Juan Manuel de Berriozabal, 

m arques de  Casajara.— Un tomo en 4. ® 9 rs. en Ma­
drid y tO en provincias, franco de porte.

Un profundo estudio sobre la vida y escritos de les 
hom bres m ás distinguidos por su  talento, lia sido co­
mo la base de este edificio ciantifico y literario. Ne só­
lo se examinan curiosísim as cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas con la educación intelectual y mo­
ral, sino que tam bién se proponen los medios mas 
oportunos para que los talentos produzcan ópimos 
ru tos.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por la devocíeii del CoraZon ,de María, ó no­

ticia del origen, extelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísim o é Inmaculado Corazon, 
por D. Juan Manuel Orli y Lara, profesor de Filoso 
fia y abogado.— Un tomo. Su precio 7 reales en  Ma­
drid y 8 eu provincias, franco de porte.

El Corazon de Maria, considerado en sí mismo, en 
el culto que le debemos, y en ios prodigios que eu 
nuestros dias está obrando al escuchar los ruegos que 
se le d irijen , es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuno y bellísimo libro.

Se venden en Madrid en las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcanp, D uran, D. Leocadio López, y L a P u -  
blicidad, y en ia im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos ds provincias pueden d ir ij ir -  
se á cualquiera de estos señores, y á D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez.ejemplares se dará  uno gratis, dirijícndo el pedi­
do acompañado de su im porte, á la im prenta de Te­
jado. CG)

P o r todo lo no firm ado, Manuel  de T omas.

E ditor respotisable: D. Manuel de TomAs ,

ra|ir.:;ir¡i Tejado, caiie de Silva, núm . 47, bajo.

E!

SEGUNDO AÑO.
CALENDARIO PIADOSO PARA J8G5.

r e d a c t a d o

PO R  D. M IGUEL M ARTINEZ Y SANZ, 
D O CTO R EN SA G R A D A  T E O L O G IA .

( co n  l ic e n c u  d e l  o r d in a r io .)

Este C alendario, adornado con una estampa del i 
Salvador y vaiias viñetas intercaladas, es sin duda el 
más completo y barato en su clase de los publicados „ 
basta el día, y sirve para toda España.—C o n s ta d a ' 
468 páginas en 8. ® de buen papel y hermosa y cla­
ra  im presión.— Las m aterias que contiene son las si­
guientes:

Prólogo del au to r.—Juicio del a ñ o , por D. Felipe ' 
Velazquez.— .Vdverlencif.s sobre el ayuno.— Indul­
gencias, épocas célebres, fiestas movibles, tém poras, 
velaciones, cóm puto eclesiástico y dias en que se 
saca ánim a.—Santoral de  los más com ple tos, con un ' 
resum en de los Evangelios de todos los dominu'Os, : 
férias, y principales festividades, con algunas ligeras i 
reflexiones m orales, y las lunaciones, pronósticos y '
deuias detalles necesarios en un  Calendario. Indice
alfabético de los Santos y festividades del Señor y de 
la Virgen comprendidos en este C alendario, con ex­
presión de los dias en que los celebra la Iglesia — 
Novenas en honor de San Miguel Arcángel, del Ar­
cángel San Gabriel, del Arcángel San Rafael y de San 
\ ic « 0 le de Paul.— lostruccion sobre las indulgencias

y modo de g an a rla s .-C o ro n a  de amor de Dios.— 
Diálogo eutro un  señor Cura de aldea y cierto  feligrés 
suyo sobre los conocimientos más elem entales d é la  
Religión cris tiana, y sobre la v id a , doctrina y Divini­
dad de Nuestro Señor Jesucristo. — Bibliografía.— 
Anuncios de obras religiosas, y otros.

Se halla de venta en .Madrid en la im prenta de La 
E sp era n za , calle del Pez, núm . O ,y  en las librerías 
de O lam endi, Aguado , Sánchez, L ópez, G uijarro, 
Cuesta, Gaspar y Hoig, Sánchez Rubio, Duran, Bai­
lly-Bailliere, Escribano, Font, Hurtado, Serrano, Y i- 
Haverde, Moya y Plaza, y Villa.

En provincias, en casa de los comisionados de L« 
E speranza  y principales librerías, 6 bien dirijiéndo-- 
se al editor, D. Antonio Perez Dubrull, calle del Pez, 
núm ero 6, Madrid, acom pañando al hacer el pedido 
su importe, sin cuyo requisito no se servirá ninguno; 
adviriiendo, á fin de evitar ex trav ío s , que los que 
hagan rem esa de fondos deberán valerse de libran­
zas del giro del Teso.-o, ó de sellos del franqueo sí 
aquello no les fuera fácil, certificando la carta  en este 
últim o caso.

p r e c i o s : 4 r s . e n  t o d a  e s p a ñ a .

..«"uaíiü ’c , que pida y abone sin rebaja alguna doce ó más ejem plares, se le regalará
nñ/i 2 í “̂" ‘idad Pío IX , del tamaño de cerca de media vara,

el cual se envía á provincias bien enrollado en un cilindro. (G.__2.)

Ayuntamiento de Madrid




